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NO SOY POLITICO

En el discurso, que no ha mucho tiempo pronunciara  en  el Hotel Ritz, el señor Ca­
nalejas y  en  el que más que en  otras de sus m anifestaciones oratorias, siem pre e lo ­
cuentes, se retrata  su  ondulante y  com pleja personalidad, el J efe del O o W e rn o , contes­
tando á trallazos, ciertas especies pérfidam ente esparcidas ptyrYilgunos papeles repu­
blicanos. o frecía  lealm ente su  personal testimonio, para  asegurar, que la política  de 
am plio contenido radical, n o  había encontrado Jamás dificultad* alguna en altas es fe ­
ras y  derivaba de ésta experiencia , la afirm ación rotunda, de no ex is tir  ya  en España  
obstáculos tradición-, les.

De la índole de aquellos, á  que especialm ente hacia alusión ia ma?ioseada frasecita , 
seguram ente no, y  tengo yo  mis dudas, de si cuando se escriño á  distancia con ia im ­
parcialidad y  la serenidad  n e c e e o n a .v ,  i a  historia del reinado á que eso de los obstácu­
los tradicionales se aplicó, resultará , que no existieron  nunca y  que aun puesta  apar­
te, la responsabilidad colectiva que á las prim eras figuras políticas de aquel tiempo 
incumbe, en la educación constitucional de ia Reina, á  la exaltación  febril de la lucha 
de los partidos y  ü la desapoderada y facciosa  ambición, d élos  hombres públicos, son 
principalm ente im putables, los espectáculos que aquella generación presenció y  los ma­
les que entonces se padecieron.

Pero hay en España y  temo que seguirá habiendo por mucho tiempo, no de arriba  
abajo, sino de abajo arriba, obstáculos tradicionales, d lficiles. cuando no imposibles de. 
remover, que em barazan lu acción de los gobiernos y  retrasan el ¡mogreso norm al de la 
prosperidady la  riqueza d elP a ls.

importa denunciarlos A ¡a atejición pública y de momento, me ocurre señalar en ra- 
rimo, tres de los principales; la  traiicion»! propensión fa cciosa  de muchos españoiv.s. 
/o tradicional o/?c í5n rfe ios peacadorea ti reroitier y enturbiar ¡as aguas del rio y la 
tradicional credulidad é incultura de nuestras m asas populares que las convierte., una 
y otra vez, en víctim as ile embaucadores desalmados y  las lleva á  dar crédito á las p re ­
dicaciones de curanderos sin  concienc’ a  que. comenzando p or  ofrecerles dar de K.omer 
al hambriento y  vestir a l desnudo, concluyen, liando por term inada la experiencia  
cuando logran ver practicada y  me)oxí.da sobre ellos mísmo.s la obra de m isericordia, 
aunque sea  ú costa de la ruina de muchas fam ilias y  la vida de algunos ilusos.

Cada uno de e.sos obstáculos, que esencialm ente son uno mismo, m erece un artículo 
cuando m enos; pero de. ninguno de ellos voy á hablar ahora. Cumplo mas mode.sto i>ro- 
pósíto, en estas cuartillas que destino á com placer la reiterada, insistente y  cortés invi­
tación de 1. V Mo n a r q u í a  y  quiero desentrañar y condenar el intim o sentido de una fr a ­
se, tainbién obatAculo y  también tradicional que hiere con frecuencia  nuestros oídos, en 
las conversaciones sobre asuntos públicos, m antenidas en  las m ism os tertulia-i fa m i­
liares.

En España, todo el mundo entiende y  habla ¡ie  po ítica  y  es, sin  embargo, frecuenti- 
sim o e.scuehar, como ciertos industriales ó banqueros, m ilitares ó rentistas, antes de 
lanzarse á e.vponer. con más ó menos én fasis, su Juicio improvisado, sobre los m ás in ­
trincados problem as naclonnleé 6 internacionales, a lijan  la consabida frnseciUa  
eConste, señores, que yo no soy político».

Y ¡o dicen algtm os, con tono despectivo, que invitaría ú la protesta  airada si la ex­
periencia no nos tuviera advertidos, de que es cuso frecuen te el de que guien asi acen­
túa su declaración, remanydndo.se ¡m lcram ente los pantalone.s. Heve dentro el despecho 
u la am argura, de no haber podido lograr, no obstante haberlo ge.stionado fervorosam en­
te, un acia  de diputado ó siquiera una modesta con ceja lía .

Digam os en ju stic ia , que sio todos los que circulan  y m anosean la resobada fruseci- 
ta. son gentes de tan pequeña condición m oral. P ara  muchos, e l  <no soy  político» es 
algo a si como un auCodiploma de tem peram ento equilibrado y  Juicio sereno é im parcial 
P ara  algunos la m anifestación oronda y  sa tisfecha  de ana posición  social que se re­
montó desde el anr.a madiocritaa Ó las más elevadas cim as del financierism o bursátil

El «no soy político» para otros, es la expresión  vulgar de una indiferencia  egoísta, 
que clasifica a sus poseedores entre los m ás típicos ejem plares de o?t/eiio especie efe 
hombres flagelados por Dante, en  el canto :i.‘  de su  Inflamo, de aquellos egoístas de to- 
dos tos tiempos o ta  ria .ar aan.a infamia é aon.a lodo, á los que el inm ortal florentino 
coloca en  com pañía de! eattiro coro de ángeles, que ante la rebeldía de Luzbel, n i fu e- 
ronrebeldes ni fieles ú Dios, ma per ee íoto,envolviendo á unos y  á otros en el despec­
tivo  Woa ragionam di lor ma g-uarda é paaaa, que pone en  labios de Virgilio, como e x ­
presión  sintética, del ju ic io  definitivo que m erecen aquellos m iserables, á quienes el cie­
lo no acoge y  el infierno rechaza. "

Ese oattivo coro está desgraciadam ente representado con lamentable exceso  num é­
rico, en  la  España de nuestros días, y  a l contem plarle, los que somoa político# tos aue 
en  esfera  m ás ó m enos modesta tenem os responsabilidades colectivas y  cura de alm as 
nopodem os, no debemos seguir e l  consejo del «cisne m antuano>;porque en  esas filas fi- 
gura buena parte del llamado elem ento neutro, y  ante él, estam os obligados á  detener­
nos, a preocuparnos y  á  procurar con propagandas perseverantes y  sobre todo con efi- 
cacesejem plos reducir su ntlmero, atrayendo á  la mayor p a rte  de los que lo form an al 
ejercicio  activo de ia  ciudadanía.

P ara  lograrlo, no hemos de dirigirnos sólo á su  patriotism o. Correríamos el riesgo 
de quedarnos en ocasione.», á m edia correspondendia. Debemos h a b la rá  su  interés- de­
bemos persuadirles. de que en  la solidaridad ineluctable de la  vida social moderna es 
m al negocio el egoísmo, inút,/ cobardía la  neutralidad, defensa ridicula el aislam iento

Porque la propaganda revolucionaria de carácter anárquico, es cada d ia en  España 
m ás vxva. mas intensa, m ás desenfrenada. De los fru tos que ella prom ete, han podido 
recogerse algunos  primenr# en Barcelona y  en  Cultera, y  pa ra  oponerse al triunfo de ta ­

les hordas y  en frenar la crim inal audacia de sus corifeos, es indispensable el esfuerzo  
enérgico, de iodos los hombres de buena voluntad. Lo que está en riesgo, no es patrim o­
nio ni program a, de ningún partido político,ni,siquiera de ninguna institución funda­
mental. Es la religión, es la  fam ilia , es la  propiedad, son en  suma, los más firmes ci­
m ientos de la organización social, acaso la m ism a ex istencia  de E.spaña como nación.

Por eso, cuantos falten  á su puesto en  las luchas que se avecinan, caaníos dejen de 
esgrim ir las arm as que la  ley ha puesto al a lcance de todos los ciudadanos, por desi­
dia, por egoísm o ó p or  miedo, contraerán trem enda responsabilidad, y si por una indi­
ferencia  colectiva suicida, que no sería  sino la sum a de ¿as deserciones individuales, 
la catástrofe sobreviniera, no encontrarían ellos ni el consuelo que en  ánimos varoniles 
produce siem pre la certeza  de haber cumplido sus deberes. Cuando quisieran refugiar  
sus am arguras, en  una nueva, ío rd ía  edi,ción del deplorable ayo no soy político* desde el 
fondo de sus conciencias, de.spiertas al fin. por el estruendo de larevolución  triunfante, 
una voz callada y  sin  embargo atronadora, contestaría con acento Justiciero: ;N o mere­
ciste ser hombre! ¡No supiste ser ciudadano!

J. Sánchez GuercB.
Dicíeiiila'e, 1S. 911.

“ La MoDarquía,, en el Palatio de l. A. el lotante D. [arlos de BoiIiqd.

S .  7^. la  (3 o r tc íe s a  cte Iran ís .

I
r

F o to g ra fia d a  p o r  n u e a tro  ins ig n e c o la b o ra d o r a r t ís t ic o  C ris tia n  F ra n s e n
p a ra  ‘ ‘L a  M o n a rq u ía " .

H allándose en M adrid  ü. K. la C onde­
sa de París la pedim os una audiencia y 
am ablem ente nos la fué roncedid .i, y  al pa 
la cio  suntuoso d e  sus h ijos  tuim os una m a­
ñana de estas Franzen y yo  en representa­
ción  del d irector de L.t MONARQUtí.

E n  el salón  azul, lin d o  y  r ico  en su orna­

m entación , esperam os breves instantes á 
aquella  señora que atable y  cariñosa, con  
su acostum brado sem blante risueño, lleno 
d e  vida y  salud, nos recib ió  con frases in ­
o lv id a b les  de a fecto , y  a largan do sus m a­
nos, que  besam os, la  d ijim os  nuestros desos 
d e  hacer un retrato para pu b licarlo  aquí.
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co m o  recuerdo, que  agradecerán  nuestros 
lectores de su estancia  en la corte.

L a  condesa , con  gran afab ilidad , nos 
d i j o :

- - K s t o y  á  su  d i s p o s i c i ó n ,  ¿ d o n d e  m e

c o l o c o  ? ,
Y  Franzeii observó la  luz que p or  los 

b a lcones entraba é  in d icó  á S A . se senta- 
H? cerca  de una inesita frente á la  claridad 
d e l so l, que rom piendo ce la jes, aparecía 
entre los encajes de las colgad uras lleno de 
esplendores.

V estía  la  Señora com o siem pre, de n e ­
g ro , sencillo  traje de casa , y su tocado 
característico , y con  naturalidad y  amena 
con v ersación  d e jó  que  e l a fam ado artista la 
retratara.

P od ría  parecer van idad nuestra repetir 
aquí las frases de la  augusta y d istingui­
da  dam a, p ero  nuestro agradecim iento es 
grande p or  la  libertad que nos tom am os m o­
lestándola  y  apartándola d e  su vida ord i­
naria , siquiera fuera un m om ento, para 
hacer esta grá fica  in form ación  en obsequio 
á nuestros lectores.

 G racias, señora, la  d ijim os, p o r  su de­
lica d a  atención  y  condescendencia , y  per­
dónenos tanta m olestia.

-N o ,  n o ,  r e p l i c ó ,  e s t o ,  y  m ás, lo  h a g o  
c o n  m u c h o  g u s t o  p a r a  L a  M o n a r q u í a , d í ­
g a s e l o  a s í  á  s u  d i r e c t o r .

C u an do íbam os á  sa lir lle g ó  b. A. ti 'Ji- 
fanta L uisa con firm ando estas palabras 
de su m adre con  otras n o m enos expresi­
vas alentándonos á  segu ir adelante en la 
cam paña honrosa que hacem os en fa v or  d<. 
la P atria  y de l orden socia l, en honor el 
E jé rc ito  y de la  M onarquía.

H ubiéram os querido retratar á  lo s  n •• i: 
p ero  n o estaban en la  c a s a ; aprovechai.d - 
ia  esplendidez de la  m añana habían -- • 
d o  á paseo. E l In fante D . C arlos, en  el 
ru m p lim ien to  de sus nuevas funciones, 1.a 
b ía  sa lido á ca ba llo  acom pañado de su 
ayudante, e l M arqués d e  la  M esa de Asta.

T u v im os  e l gu sto  de saludar en  nuestra 
entrevista á M r. D up uy , e l je fe  d e  la  casa 
d e  la  Sra- C ondesa , y  á  la  cual acom paña 
en su v ia je .

P u d i é r a m o s  t e r m in a r  a q u í  e s ta  c o r t a  in ­
f o r m a c i ó n  d e  a c t u a l id a d  s i  n o  c r e y é r a m o s

de nuestro deber recordar a lg o  de la  ilus­
tre  p erson a lidad , de fam ilia  d e  reyes, que 
de entereza varon il á prueba en su m aravi­
lloso  carácter, ha su frido en su vida d o lo ­
res horrib les en estos ú ltim os años co n  los 
sucesos d e  P ortu ga l, sobrellevando la des­
gra cia  con  resignación  cristiana, siendo el 
con su elo  de su augusta h ija , la  reina D oña 
A m elia  y  el h ijo  de ésta D . Manuel.

— E stá V. .A. m uy bien de salud y  por 
ello  la  fe licitam os, d ijim os al retirarnos.

— G racias, nos d ijo , D ios m e d ió  siem pre 
resistencia en  esta v id a , á E l se la  debo.

M u jer virtuosa, com ienza su ancianidad 
respetada, com o lo  fué  siem pre p or  propios 
y  extraños, es d e  las dam as que  más sim­
patías y  cariños tiene en todas partes y 
am ante de E spaña, de su A ndalucía  ale­
g re , tiene en sus o jos  azules de bondad 
la  m irada m ajestuosa de su grandeza, y  el 
hum ilde gesto  de su popularidad constante.

S. ,A. R . ¡a  In fan ta  D oña M aría  Isabel 
F ran cisca  de .Asís de O rleans y  Borbón, 
C ondesa de P arís, pertenece á la  R eal orden 
d e  dam as n obles d e  M aría. L u isa, nació 
e l 21 de Septiem bre de 1848, h ija  de lo s  Du­
ques de M ontpensier y  herm ana del In ­
fante D . A n ton io , esposo de S. A . D .-  a- 
r ía  E u la lia  d e  B orbón , es la  s e ñ n a  .|.ic *e 
halla  en M adrid  solam ente de paso para 
sus posesiones de V illam anrique d on de  sue­
le  estar largas tem poradas en aquel d e li­
c ioso  clim a andaluz fuera de las crudezas 
d e l in v iern o, haciendo una v id a  de cam po 
y  siendo s Jorada  p or  aquellos labradores, 
que ya  la  esperan, n o sólo  p or  lo s  benefi­
cios  que les reporta el tenerla  á su lado, 
s ino por el cariño y  adm iración  que por 
ella  sienten. Buena prueba de ello  es los  re­
cib im ientos y despedidas que siem pre la 
hacfen.

C uando estas im presiones se lean , será 
probab le  que  ya estará allí la  Condesa de 
París.

M ucho deseam os que  conserve su salud 
en tan buen estado, que su carácter con ti­
núe tan jo v ia l  y  am eno com o siem pre fuó 
su trato , y  a l enviarle nuestro sincero agra­
decim iento bueno será repetir la frase p o ­
pu lar d e  aquellos sevillanos

¡ D ios  la bend iga  I

rroux y  e l señor S oriano habían cautivado 
m i atención. Vi teñirse de púrpura san­
grienta aquellos d ivanes, ya un p o co  rai­
dos. N ingún  patricin  rom an o, al com enzar 
una p elea  de g lad iadores, deb ió  sentir tan­
ta em oción .

P ero fueran pasando lo s  m inutos, las 
horas, la tarde entera. L os  fieros enem igos 
n o  daban señales de vida. M arte n o sacó 
su espada, ni C leopatra  su ponzoña. N a ­
d a ... N ada ... N ada ... U na vez en que sus 
m iradas se encontraron, creo  que sonrieron.

E l señor L erroux y  el señor S oriano han 
deb ido tener el acuerdo de amistanzarse. 
H an deb ido renunciar á  ese p le ito  de ho­
nores tan in justificado. H an d eb id o  pensar 
ev itarle  a l C on greso  ese ’ aprieto insólito. 
¿Q u ién  tiene más h o n o r?  L os dos, m ucho. 
N in gun o m enos que  otro . Un sentim iento 
d e  placidez, de razonable p lacidez, habrá 
in sp irado las a lm as de estos d os  grandes 
revolu cion arios  que pasarán á la  historia 
co m o  e jem p lo  de abnegación  y  d e  auste­
ridad.

L a  rozadura que  lo s  separaba ha deb ido

Por insuficiencia de local se trasladan desde lioy las 
oficinas de «La Monarquía* á la calle

CORREDERA, 21.

Su señoría.
L u is Antón de l O lm et es uno de los 

cron istas españoles de m ás talento- N in gu ­
no c o  m oél sabe aderezar con  tan gallarda 
ironía , esos artícu los que son m agníficos 
tlU h é»  de 1<>' pülichillcl.l^ parlam entarios. 
D e  -  • ú ltim o adm irable lib ro , titu lado Su 

rep rod u rim o , un capitulo.
S -.*7,7 es obra que debió •

Se-siár c '«fiz

V.-. • sospechando qu ' ' R cd rign  Si-
1 .110 V don  A le ian dro  L crronx -<

'.- .ñ .ib le  amor. Sus ú c  .'.ver, aque-
11,.-  ío rm id a l) '. '* insulto.. q «  • d ir ig ieror  

-n - p eriód icos  respectivos, aquelU .
X, a lcn u i- am c’ !***-' V aquella - b iz a ,ñ a s  ful 
m inantes, debieron  ser m orritos de novio* 
L a  nube h a  pasado. E l epita lam io n e  
en la reja. En lo s  ba lcones de S o n a n o  ha 
f lo rec id o  un rosal. L erroux , con  una son- 

d e  h a lag o , ronda  la  callé.
E stos d c "  sinceros republicanos, con ven ­

c id o s  dcm ócr.itas, tuvieron  á E spaña sus­
pensa de sus furores durante un par de 
sem anas. N o  sú por qué razón, acaso por 
aqueUa bagatela  d e  la  ca l y  d e l yeso, w  
pelearon  bravam ente. E l señor L erroux le 
llam ó cerd o  al señor Soriano. E l señor 
fia n o  le  llam ó coch in o  al señor I.erroux. Y  
d ig o  coch in o  y d ig o  cerd o , p or  hacerles 
un favor á estos adm irables tr ibun osr que 
n o m erecen , sin duda alguna, n ingún  ca ­
lifica tivo  deshonesto, aun cu ando d io s  en e l 
p arox ism o de sus iracundias, hayan agotado 
el diccionario.

Creíase que habría pinchazos en la  p ie l, 
crán eos tundidos, sesos hechos papilla . .A 
m í, personalm ente, m e daba m iedo pen- 
r.-ir en que fu e .»  vertida la preciosa y  n o­
b le  sangre de tan venerables d em a g og o '. 

N o  h ubo contienda con  p lom o , con  ace­
ro  ni con  p a lo , p e to  hubo más. U na cues­
tión  parlam entaria  d e  inusitada transcen­

den cia  se había suscitado- E stos dos h om ­
bres se acercaron  a l C onde de R om anones 
y  p lantearon  un problem a serio. Querían 
saber quién de lo s  dos tenía su h onor en 
m ejor  estado.

1.a  op in ión  deb ió  sentirse aterrada. Y o, 
por mi parte, vislum bré e l com ienzo de 
una gran  epopeya. I-.,*- -esioncs parlam en­
tarias venideras habrían d e  ser inauditas. 
Juzgad el interés con  que me habré en- 
ca r .im a d j á la tribuna de la  Prensa. Juz­
gad  de m i em oción  cuando he visto en sus 
escaños á b-"- d os  g m iib - ' iribuiios.

En caria gesto  de l señor L errou i h ectei- 
d o  advertir la insinii.ación de un terrem oto 
L;: catástrofe in '' p.'irr.rfa siaibrúizada en el 
m enor m ov im ien to  que el -• óo i S oriano le 
im prim ía á una de =.us ■ cj.r.. ¿ Que va ,1 pa- 
..«I . i q o í ;  det.í:iiK<- v .», rr .r ."t ..a nado.

Veo con fru ic ión , después de varias sc 
sion fs , qnu no p a ':! ll<n, he -icabado
de persuadirm e.

Estaba perorando don  P ab lo  Iglesias 
r-iv., de los  consum os (es un tem a muy 

en arm onía con  c l  ceáneo del señor Ig le ­
sias), cu ando lento, m ajestuoso, ga llard í­
sim o, echado para atrás, las m anos f n  la 
rabadilla, lo s  o jo s  valiente?, las m ejilla s  en­
cendida;., subió e l  señor L erroux ó su c '-  
raño. P o c o  después, ráp ido, p izp ireto , con  
una a g ilid a d , a l p a re ce r 'in co m p a tib le  con 
la obesidad  que va  gan an do al reg ocija d o  
tig re , subió á su diván e l señor Soriano. Pa­
lidecí.

Estaban m uy p róx im os, frente a l banco 
azi¿I, a l  a lcance  d e  sus m an os sendas, p ro ­
p in cu os  al em bitc- Y o  n o pude percatarm e 
desd e aquel m om ento de lo  que  acontecía  
en el hcm b-írln.

T e n g o  una idea d e 'q u e  e l señor
Cana!ej,i> habló dt,> ó  tre? v e r e s ; d e  que 
e! señ or A/c.árate dogm atizó  tres 6  cuatro ; 
de que e ! - úi»r Salvateita hizo reír á los  
dipuiailus ron  su g ra c ia  in telectual,
de que el señor R or-'r-' h izo u;i -úi:curso ra ­
zonable, :''-lid(i. i i ¡ú t - ! :ik !ib le , ... r ic a  de 
un problem i: hondo- Vw > pude seguir 
lo s  debates ro n  diafanidad. 1.1 señor Le-

cicatrizarsc. Se habr.in encontrado un día 
en n o sé d ón de  y habrán quedado un 
m om ento indecisos. L uego, c l señor Le­
rrou x , p or  >er más d ec id or , habrá entre­
abierto sus brazos v habrá sonreído, d i­
cien d o  :

— P ero, hom bre, qué ch iquilla ;;. -o;, 
éstas.'

- ¡  Bah. rüwis de la v id a !
--Y 'a  sabe usted cuánto le  quiei *
— Ya =abc usted cuánto le aúnun»

\>nga un abrazo, R odrigo.
Vuvan dos , .Alejandro.

Y soni icnti's, a lcg ris im o í, co g id o s  de la 
cin tur.i. habrán ••!! una rrrvcruría,
á brindar.

Kl •j’ ñi.r I.cri'ou*. pm - 'T  más r u ó , habrá 
paiT..á ' i.i ' '•! •

l u is  A n tó n  de! O l .M H T .

A z c á ra ta  e n  ia  c o n fe re n c ia  d e  Z a ra g o ­
za: «H ay que re c o n o c e r  q ue e n  e l 

re p u b lic a n is m o  ex is ten  loa 
p a rtid ito s , los m ás d e  los c u a le s  

so b ran  , .»
¿Hay q u e  re c o n o c e r  eso? Pues  

re c o n o c id o .

PATRIA y REY
¡ Patria ! ¡ R ey  !
D os  p a labra - que vibran hench idas de 

entusiasm o \ am or, siem pre que son pro­
nunciada- pnr Ii s la b ie i de un patriota , p e ­
ro  de un patriota verdadero, d e  con d ición , 
de alm a, n o d r  i-.o» sofist-is, que .asi .se de­
nom inan . )iar.i. tras la antorcha de pa- 
trioti-m ii, Idiizai los  dard e? de la  perfid ia  
y la  ca lum nia , o cu ltos  e llos  en la penum ­
bra y o b s '- 'i r ó ! : .-) en que  la potencia  m á g i­
ca de la luz natur-almonte lo s  co lora

¡P u ir ia ;  ¡R e y !
.Al cícu ch ac. est.as d os sagradas palabras, 

las m ás sensibles de nues­
tro  corazón , porque réprescntan -cxceotuan-

d o  el am or a l T od op od eroso— lo  m ás a lto, 
lo  m ás sublim e, lo  m ás ex ce lso  que  esp íri­
tu hum ano puede sentir. D e igu a l m anera 
que  e l  tañ ido d e  una cam pana con d u cid o  
p o r  las ondas aéreas hace vibrar, p or  dis 
tante que se halle  á otra de ig u a l m etal, 
con fección  y  son ido, asi n osotros a l o ir  las 
palabras du lces conducidas p o r  el h ilo  del 
sentim iento d e  P atria  y  R ey , vibran  m etá­
licas las fibras patrióticas de nuestro pe­
ch o, que son el ardiente líq u id o  de la  co n ­
ciencia  y del noble sentir, v a cia d o  en los  
m oldes de l deber, de Vo altruista y  de la 
tradicióa.

S í : por tradición . R ecord em os las g l o ­
riosas epopeyas que abrillantan y  sublim i­
zan nuestra h istoria , que transcurrieron en 
tiem pos d e  reyes y  em peradores. Las p á g i­
nas de l pretérito destilan  m uy altas ense­
ñanza y  en ese caudal d e  inm ortales aguas, 
debe ap licar sus labios nuestro siglo.

¿ P o r  qué n o hernos de recon ocer  que 
E spaña, por sus ideas, p or  sus con v icc io ­
nes, p or  su p s ico log ía , sólo  puede ser g o ­
bernada por una coron a  y  que, únicam ente 
p or  ésta - fija rse  bien— únicam ente  le  con ­
viene ser d irig ida  ? M as, observad que  ha 
b lo  en generales térm inos, que n o person i­
fico. M i sola afirm ación es que, en esta E s ­
paña, tan desgraciada , pero n o p or  eso m e­
nos querida de tod os , n o p u do, n o puede, ni 
pod rá  im perar otro  régim en  que n o  sea
el m onárquico-constitucional- P od rá  venir- 
n o  lo  d iscuto— un g o lp e  rudísim o de E sta­
d o , p or  virtud de l cual cam bien  p or  com ­
p le to  la faz de los  dom inios p ú b lic o s ; p e ­
ro  basta pasar la  vista p or  lo s  fastos de 
la  h istoria  española , para com pren der lo 
fun esto , lo  funestísim o que  para la  N ación  
sería que esto sucediese. L u eg o , entonces, 
sí com prendem os tod os  que en España só­
lo  puede existir com o form a de gobierno 
la  M onarquía. Si adem ás aceptam os que 
nuestro Soberano actual, A lfo n so  X I I I ,  p o ­
ne toda su alm a ju v en il, entusiasta y p ro ­
fundam ente española  al serv ic io  de su p a ­
tria , y  que só lo  anhela el engrandecim iento 
y  prosperidad  de ésta, ¿ p or  qué se consp i­
ra con tra  é l ?  ¿ p o r  q u é  se socava e l v e ­
tusto cim iento sobre el cual descansa el 
s o lio  d e  sus antepasados que tan digna­
m ente ocupa  ? ¿ por qué esos m ercaderes y 
exp lotadores de la  ign orancia , que no en­
cuentro a d jetivos  para ca lifica rlos , pues to ­
dos parécenm e benévolos  con  su lengua 
d e  rep til, soez y  asquerosa, engañan  al pue­
b lo  enseñándole á que od ie  al Jefe de l E s­
ta d o?  ¿ p o r  qué todo e s to ?  ¿ p o r  q u é .. .?

P ero, i ah ’ para 'contrarrestar y  destruir 
esa in icua  cam paña contra la Patria , con ­
tra el R ey . contra las instituciones y  con ­
tra la  excelsa  h onorab ilidad  d e  la  N ación , 
queda tod avía  una num erosa, num erosí­
sima y brillante p léyade de lea les al trono, 
que .ahora sabe d efen derlo  con  la  palabra 
y con  la  p lum a ; p ero  que si en crítica  cir- 
cunstanci.a se encontrase, sabría tam bién 
acudir A su dereusa con  la  espada en la 
diestra y  con  la razón en el pecho.

; I.onr al R e v i ¡G lo r ia  á la Patria !
_______  P e d ro  M a ssa .

S o b re  lo  d e  M a rru e c o s  ha c o n fe re n -  
c ie d o  C a n a le jas  con  M a u ra ,

M o re t .  A z c á ra te , F e liú  y  Lerpoux,
Sp. C a n a le jas : ¡A v e r  si s e  va usted  

á o lv id a r  de S o ria n o  B a rro e ta l

- 11 ■  111 i i n i
M uy Sr. m ío :  C om o tiidv , 1;— dí.a? sale 

á la ra lle  su ilu ftrado  d iario, lloran do  á
l.L-'! lU.i.' v iva  la ruina d e  E span .i b a jo  el 
régim en  m onárqu • o , m e tom o la  libertad 
de llam ar su atención  de usted sobre lo  
que escribe un d iario  republicano, m ucho 
•• á - antigu o que el de usted, E l  País, 
qutcii, en su núm ero de h oy , d ire  que no 
debe ocu ltar que la  riqueza pú b lica  aumen 
i;i de año  en año, com o lo  dem uestra, e l ha­
ber crecid o  en d os  a fiu ' 1-'» im puestos de 
TYiLdades, derechos rea les, .Aduanas, tran--- 
portes de v ia jeros y m ercancía?, tim bre y 
las ronttibucione.-; territorial é industrial 
m ás d e  47 m illones, porqu e esos tribu ios,soñ  
e l  síntom a revelad or d e l  crecim ien to  6 la  
dism inución  d e la prosperidad  nacional.

C o m o  esto que d ice  E l P ais  es rigurosa­
m ente exacto, y  c o m o  y o  creo  que  amará 
usted á E spaña antes que á la  R epú b lica , 
m e '.ip rcsu ro  á ir,-*---r>hÍTle la  anterior n o ­
ticia para su »ati.?faccióii \ p or  si le  hubie­
se pas."K; .1 U5ied inadvertida.

D eseando li Uited laig'>s af.e* d e  vida 
(siem pre en Id op osición  por bien de la 
¡latría), de usted m uy a fm o. - s . .

q . b . 5. m ..
U n  v ie jo  m o n á rq u ic o .

ig  d e D iciem bre.

Ayuntamiento de Madrid



C recía L ulú , acostum brados los  o jitos 
de g loria  á  n o ver m ás que el traje  de 
lu to, las penas cru eles, e l padre silen­
c ioso , la casa ca llada  com o ja u la  vacía . 
F orm óse la  aureola  n ostá lg ica  que, com o 
coron a  de m ártir, d ifu nd ía  sobre lo s  cabe­
llos  de un rubio triste, luces de m ister io ; 
la boquita  graciosa , p leg a d a  en m ohín  de 
en igm a, e l cantar ign ora d o , los  ju eg os  sin 
g u s ta r ; p a ja rillo  triste, adorab le  m uñeco 
con  m ecanism o de pensares y  triun far de 
lá g r im a s ; y  creció  L u lú , y  la  niñez pre­
sagiaba lo  que su ju ven tu d  locu ela  había 
de ser a l desgranarse radiante de capu llo  
eu flor exótica  de fragancias nuevas, únicas. 
D ijérase q u e  L u lú  descendía de aquellas 
princesas niveas com o ensueños, b londas 
cual sol en erales de tr igo , sencillas, castas 
com o M argot, gentiles com o V irg in ia , fo ­
gosas cual C leopatra , inocentes com o T ere ­
s a ;  d ijérase que  e l cu erpecillo  d e  n ieve, 
había de ergu irse t im 'd o  en la ventana o ji­
va l de torre retadora , á. cu yo  pie, ga llardo 
trovador, sediento de am ores, tem plaría  su 
gu zla , d u lce  cu a l cascada de rosas, arrullo 
de pá jaros a fr icanos, queja  doliente , m im o 
m aternal, deslqordaiite rítm ico , y  lanzaría 
al v iento la g lo r ia  de su ideal, altanero 
p rovoca d or, al subir á su dam a diosa , m ís­
tico , rendido, a l deshacer lo s  trinos de cris­
tal en las manci- de azucena y  l o s 'o j o s  
azulinos.

Así era L u lú ; una infantina de cuento de 
hadas i  h istorial d e  gn odm os, una muñeca 
anim ada, con  a lm a , corazón , v id a , senfi- 
n iientcs. O bediente, sum isa, escl.iva  cu  los 
a jenos deseos, acatan do, siem pre, am ando 
* ' ser vencida y  hum illada , m iró la  v id a , 
ru n oció  e.l m undo, aquella vida que, para

la nena blanca  era m onstruosa, inasequi­
bles, v id a  de m iserias y dolores, de afanes 
y dob leces, de vencedores y ven cid os , de 
ilusiones y  rea lidades...

Cuántas v eces , m irando al padre en los  
o jo s , qu iso  leer en e llos  a lg o .. .  ja lg o  que  
descifrase  c l  porven ir o b s c u r o ! . . .  ; pero , el 
hom bre era triste, ca llado  ; sus lab ios  en 
m ohín , denegaban c l beso, y la nena b lon ­
d a , m uñeca de n ieve, ocu ltaba  con  seriedad 
im prop ia , e ! b rilla r  d e  lo s  ob jetos  claros, 
ocu ltaba  el g rito  de la  m adre in teligen ­
c ia , ahogaba  los arranques de l herm ano co­
razón, titán icos im pulsos de la vo lu n ta d ; 
y allí, sobre la  ventana del quinto piso, 
tronchando nerviosa  la p lan ta  trepadora 
que, adornara, sencilla , el m arco carcom i­
d o , evocaba  añoranza.? y creía  la  vida tal 
com o en el padre le y e r a : fría , sola , es­
pantable, sin m im os, sin  a fecciones, sin ca ­
p richos...

¡S u  d e s e o ! ; .A y ! .  era e l soñar de siem­
pre, la pesadilla  que  enturbi.ara e l re .r  de 
lo s  o jo s  d e  g loria .

¡ L a  m uñeca del bazar cercan o !, eran tan 
lin d os  lo s  brazos, tan a iro -a . lucían  tanto

sus trajes u la  luz del sol ! \ reía, reía 
s iem pre... bi fuese suya... V io la  un d ia , á 
la vuelta  de l Parque, los o jitos fijos  en 
ella , uitos o jos  gran des, las m anos m arfi­
leñas extendidas, buscando co m o  m u do ser- 
pentón el cuello  g rá cil de la  nena.

¡P o b r e  L u lú l .Aquel día, aquella  vez fué 
la única que se reve ló  a ltanera ...

¡P a p á , p a p á !,  cóm pra la , la qu iero, yo 
la  q u iero ... Y  desesperada, los  pies iinpuc- 
tus, g o lp ea n d o , atrev idos, c l suelo , com o 
ja ca  m oruna, p ia fante, quedó suspensa, pá­
lida, tod o  el ser reconcentrado en la  ¡dea 
tenaz de posesión , herm oseada la esbelta 
figu lina  con  el ca lo r  de l deseo ú n ico ...

— ¡ La qu iero, la  q u ie r o ! repetía m e­
lancólica ,

S ó lo  e l padre la  sacó de su ensueño. 
— ¡V a m os , L u lú l ¡ V am os, m i alm a I ¡ .n.y 

p o b re ! ¡N o  p u e d o ! Si supieras, pequeñii.i 
m ía, que  tus lágrim as quedan  dentro y  de l 
fon d o  suben á  la b oca  con  am argor de ret.,- 
m .t... ¡C u á n to  daría  ¡>or verte com o prin­
cesa 1... V am os, a lguna vez ha de cam biar 
la v ida, nu siem pre h a  d e  ser pesada la 
existcncis.

L a  nena recobró  su obediente actitud de 
esciav.r, m iró  á su pad re  y , sea que  las pu­
p ilas claras leyeran l.i am argura d e l m ise­
ro ; sigu ió  su rnar'h ii ?m  responder, sin ha­
blar, vo lv ien d o  m il vece»  la  cabeza lo ­
cuela , cabeza de o ro , d e  lla m a ? ; los  o jos  
hiparon un m om ento, desp id iéndose con vu l­
sos de la  m uy deseada,_ y , lu e g o  dueña de 
sí. c m  a p lom o  im p rop io  de su edad, enér- 
gi. .i sonrió a l pad re , a l través d e  sus lá 
grim as, m ientras é l , triste y  cab izba jo , llo ­
raba co n  e l a lm a, e l desencanto de la nena 
blonda,

1. legaron , pusiéronse á  la  m esa, la com i­
da fué triste, el padre habló m enos que de 
costum bre, las m iradas quedaron fijas en 
el vacío , la arruga de la frente m arcaba 
m ás, a lg o  frió  y  cru elm en ie_dañ ino... besó 
á L u lú ... La nena, atendió sum isa, de pron ­
to so ltó  la esperada, la tem ida pregunta.

¡P a p á ! ,  !p a p a ín ! ¿V iste  la m uñeca. 
¡O h  1 la m uñeca tan bella , tan reidosa, con  
aquellos trajes que al sol brillaban com o 
funda d e  plata  y  piedra? go lcon d eas, ¡ l a  
m u ñ e ca !

l'.l hom bre respon d ió , trém u lo :
Si, la  v i, pequeña m ío ; la  v i ,  verás, 

hablaba con  los o j o s ; su len gu a je  nuevo, 
elocuente, á la par que extraño, hízgm e v o l­
ver i'l f.m iinü  y m irarla  un rato...

L? verd ad , papá r— pregun tó, inocen ­
te, la  nena rubia.

\ crciiio es, m i a lm a ; ¡v e rd a d  e s !  
Q uiere v o la r , correr , ven ir á ti.

L a  voz term inó d u lce , com o queja , y  pasó 
un rato...

L a  nena cerró  lo s  o jo s , el cuerpecillo , 
d ob leg óse  a l sueño, bendito reparador, lle ­
v ó la  e l padre á la cu na , p re p a ró 'la  lam pa- 
rita d e  aceite que  sum ió en clarid ad  opaca 
e l cu arto  m odesto , cerró  la ventana, pu so  la 
taza con  leche, la cu charilla , e l pan, cuan­
to com iera L u lú , s ig ilo so  com o quien  m e­
dita una m ala  acción , cerró  la  puerta, las 
pisadas fueron perdiéndose, ch irrió  e l p or­
tón al cerrarse y  la  llave acabó la  m isión  
con  ra id o  m etá lico .

E l aire fresco  d e  la  n oche, e l  o lo r  de 
tierra  húm eda, el s ilen cio  d e  la  ciudad dor­
m ida , an im óle  en su em presa...

.Allá, en la esquina, e l b a z a r ; dentro, en 
sitio preferente, la  m uñeca  que su niña 
soñara...

¡ b i él se a t r e v ie r a .. . ! ;  era r o b a r ; pero, 
rollar para ¡a  h ija  que pide lloran do, des­
poseer a ! p ró jim o  para ver  reires en e l sem­
b lan te  que  d escon oció  cap rich os , ventuM 
ras...

L os h.ombres d iscu lparían  la  acción , el

b ien , D ios que  prem ia  y  castiga, perdona­
ría la fa lta ...

D os veces la ganzúa penetró resuelta, 
dos veces el hom bre ech ó atrás el cu erpo 
arrep enu do...

; Y  L u lú  ?, parecía  decirle  el corazón. Y 
tu honra y  tu n o m b re : repetía la  con cien ­
c ia , am artillándole v io len ta ... V as á  robar, 
serás un ladrón , tu h ija  se avergonzará 
el día de m añana, llorará el pa»ado, verg on ­
zosa... ; y  el corazón , anim oso, proseguía 
su único ca p rich o , el ú n ico  d e s e o ; honra la 
que quieran darte. Puedes ser bueno y 
creerte m alo  ; noble y fingirte m ezquino ; 
grande y forjarte  b a jo ... M añana al desper­
tar, y  ver la ansiada m uñeca, reirá loca , 
delirante, sobre la  cuna sencilla , brillará  cl 
cascabeleo  tem prano de sus fras»? de pá­
jaro , ¡ H az lo , buen  hom bre, que estás d is­
cu lp ad o  !...

Fué e l choque de los deseos, fué  el es­
fuerzo final, abrióse la  puerta. G uiándose 
p or  las vitrinas lle g ó  al s itio ... a llí... ya  lo  
ten ia ... ya era s u y a ! . . .  U na m ueca  de sa­
tisfacción  corrió  sobre el sem blante a ja d o ... 
L ig ero  v o lv ió  lo s  pasos, inseguro cerró ía 
puerta. M ás dueño de sí, gu ardo b a jo  la 
capa  raída, verdosa  en fuerza d e  sol y 
agua, la ca ja  que perd ió  form a é hizo 
m enos b u lt o ; cam inaba d e  prisa, cada  rui­
d o  h acíale  soñar con  su delito, con  su ac­

ción , las m ism as pisadas parecían  ju eces  
terribles, dispuestos á fa lla r en contra ante 
p ú b lico  ven ga d or...

Subió la  esca lera , abrió la  puerta, la 
llam a, vacilan te d e ... la  lam parita  d ió  de 
lleno sobre su rostro lív id o , espainfi.-amente 
con tra ido sobre el jergón  suyo tiró la 
c a p a ; len to, de puatillas, co lo có  la  m uñeca 
ju n to  á  L u lú , d o r m id a ; Lulú. su a lm a, la 
nen.i b lon d a , que  cutre reires y ensueño», 
pen?aba en el ca p r ich o  irrealizable...

Y  el am anecer de l d ía  siguiente co b ija  al 
pobre, la cabeza in clinada  sobre la mesa 
tosca, los  d ientes apretados, las m anos jun ­
tas, fuertes, co m o  si am enazaran a lg o  invi­
sib le que él -?ólo viera ...

U n rayo d e  so l be?a á L ulú  y se pierde 
en vid ioso , entre ei oro  de sus bucles tro­
veros.

Josefina M endoza y de Arias.

L e e m o s  e n  «Ei L ib e ra l»  d e l 17: 
cLas ex is te n c ia s  o ro  d e  la  p ro p ied ad  

d e l T e s o ro  han au m entado  hasta  
5 9  m illo n es  de p e s e ta s  en  Is 

s e m a n a  ú ltim a .»  ¡L a  b a n c a rro ta .,.!

C h a r l a
Versos  de R icardo  León.

L a característica de la  obra de R icardo 
L eón , es la  de haber em p leado las pala­
bras en su a cep c ión  m ás pura , con  arreglo  
á su estirpe m ás lim p ia . Pero n o só lo  p or  
esta característica , que es en verd ad  digna 
de tenerse en cuenta, se ha h ech o  su  nom bre 
m eritísim o, s ino p orqu e en sus n ovelas—  
en algunas de las cu a les  se encuentran atis­
b os  d e  observación  para lo s  que han sido 
m enester detenido? e?n id io? — ha procurado 
n o d ejarse  influenciar lo  m ás m ínim o de 
las dem asías realista? d e  ciertos ch irles es­
critores, que Ilámanse eróticos, n i en nada 
d esviarse  de aquella  senda lum inosa que 
dejaron  trazada nuestros clásicos. E n  la 
obra 'V  R icard o L eón  alientan esos m ism os 
gran des ideales, que  fueron  lo s  con form a- 
t ív os  de esta n ob le  raza, en  que se inspira­
ron riiantos á  la  literatura dieron  g loria  en 
aquellos años y a  m uertos. Basta lo  prein­
serto  para que se com prenda que R icard o 
León  n o es el e jem p la r corriente  de lite­
rato  acuñado en la  continua lectura  d e  m a­

la.? n ovela» francesas s ino que es un  escri­
tor que tiene una m arcada veta castiza. T o ­
d os  su» libros se encuentran v incu lados en 
ei pasado. ¿ E s ello  un  d S e c to  ? C reo  since­
ram ente que no. Para asegurar lo  contra­
r io  seria, en absoluto, necesario d a r larga  
serie d e  razones á  fin d e  que la  negación  
se asentara sobre recio armazón. D e n o ser 
asi, nunca se debe d ec ir  nada d e  lo  que se 
m oteje , d eb id o  á un determ inado criterio, 
c o m o  fa lta , porqu e si las in cu lpaciones 
son perniciosas tratándose de escritores de 
verd adero m érito literario— cuando van  ro­
bustecidas con  ló g ic o s  aserto» aún lo  son 
m u ch o m ás cu ando encuéntranse d iv orcia ­
das de la verdad. T o d o  aquél que »e im pon ­
ga  e l trabajo de resucitar una m odalidad 
literaria h a  de atenerse á lo  que en litera­
tura, era pecu lia r en aquella época  en que 
quiera loca lizar  la  a cción  d e  »us novelas, 
de sus dram as,. ¿ Entonces— se m e contesta­
rá los  personajes que intervienen en  el des­
arrollo  de la acción  de lo s  lib ros  de R icar­
d o  L eón  n o debieran utilizar, para  enten­
derse, p a la V a s  arcaicas, g iros  rebuscados, 
que hacen, m uchas veces, que las expresio­
nes parezcan a fectadas, fa lta» de esponta­
n eid ad ? L os  persona je» de lo s  libros d e  R i­
cardo León— ccm presteza he de responder 
y o  á esa contestación  que es una interro­
gante— n o viven  en  la  actualidad , pues su 
espíritu , que es p or  lo  que los  hom bres na 
son sim ilares á las bestias, ha quedado de­
ten ido entre las ideas am bientes de l a lb o  
rear de l s ig lo  XII. R ica rd o  L eón , pues, n o 
tiene d efecto  en lo  que  a l estilo  se refiere, 
puesto que el estilo , en este escritor, n o  es 
m ás que la  depuración  del idiom a castella­
n o en v ilecid o  p or  neologism os sin sentido, 
y  p or  g iro s  de allende el P irineo. E l m érito 
de la  labor de R ica rd o  L eón , adem ás de la  
que co m o  novelista  le  corresponda, estriba 
en haber lim p ia d o , en haber exp urgad o .su 
léx ico  de to d o  aquello  que pudiera decirse 
c ía  de m al gusto ó  estaba reputado de p oco  
castizo.

R icard o León, no es solam ente castizo en 
11 fon d o , sino que tam bién lo  es, y  m ucho, 
en la form a. Para robustecer esta rotunda 
iií-n ..,(. if'm basta rem itir al que la juzgue 
.'TitiiTia á ?u nuevo lib ro  de versos que llc- 
'.I  :■< ' !á»ico títu lo d e  A liv io  d e cam inan- 
t ■■ \ d ig o  nuevo lib ro  de ver»os porque 
R icard o León  hace, p or  lo  m enos, d iez años 
p u b licó  ?u prim er volum en de poesías, que 
tengo ú la  vista, cuyo nom bre e? L a  l i r a  
•Ir hrourr. ; Cu.il ha sido la evolu ción  del 
escr.tor en esto» diez a ñ os?  Para señalarla 
»e baria necesario, á fin  de n o caer en erro­
res, un deten id o estudio. Baste decir, en el 
.'ctuai m om ento, que la m usa tocada  de 
ronm ntici?m o ha desaparecido para  dejarle  
lugar á ? .-íj otra que es m ás 'c lá sica , y , p or  
tanto, m ás atildada. C on esto se com pren ­
derá, fácilm en te, el cam bio  operado en el 
ppeta I— e l rebelde se ha adaptado, el anár­
qu ico  se ha hecho  con servador, la musa re­
volucionaria  de ayer es hoy la  m usa del 
.iscetism o. En R icard o L eón  rom ántico— ro­
m ántico  p or  su edad ju ven il, no p or  am­
biente— había un m ístico. Este fon d a  m ís­
tico, de vez en vez, se fué haciendo m.í» 
intenso, hasta que se in ició  en una exierio- 
rizacióii. E n  Casta d e h id a lgos  fué donde, 
de m anera cla ra , l o  dem ostró. L a  novela  
m encionada, que  es d e  donde arranca la en ­
v id iable  fam a d e  que R ica rd o  León  goza, 
hay un ca p ítu lo  que e» una pe.rfecta m ara­
v illa , pues al fon d o  de una gran fuerza 
id eo lóg ica , se le m »; la belleza exquisita de 
la form a, en el que el protagon ista  tiene un 
sueño, en el que  se le  aparece S ao F rancis­
c o  de A sís, que es d ig n o  de figurar al lado 
de las p áginas m ás celebrada.? escritas en 
id iom a castellano. E ste  m isticism o, ahora, 
en su n u evo  libro , titu lado A liv io  d e  cam i­
nantes, se  desborda...

E s este lib ro , A liv io  i e  cam inantes, un 
lib ro  adm irable. E n  él se halla encerrada 
parte de la  savia  de nuestros c lásicos. ¿ P a ­
recerá á a lgunos exagerado el e lo g io ?  N o. 
lo  creo . B aste pata  e llo  record ar una ó  dos 
poesías, nada m á?, de las que com pon en  el 
volu m en  que  á firm arlas V a ld iv ieso , Pero 
G uillén  d e  S eg ov ia , Juan T allante, acrecen ­
tarían el ju sto  renom bre de que h oy  g o ­
zan, y añadirían un ditiram bo más á los  
que en la  actualidad  prem ian sus obras... 
R ica rd o  L eón  da  m uestra— y de e llo  a lgu ­
nas com posicion es  son fehaciente prueba- 
de hallarse identificado, de un m od o  absolu ­
to , con  e l  espíritu  que anim aba á aquellos 
lír icos  que. con  sus nom bres, ennoblecieran  
el s ig lo  XV. En ningún sitio, en verdad , fué 
m ás adm irada la  poesía  y  m ás respetados 
lo s  poetas que en  la  corte de Juan I I . De>- 
de e l rey y  su prim o D . A lv a ro  hasta las 
gentes m ás incultas, tod os  hacían versos, 
y  todos han d e ja d o  com posicion es en los 
C ancioneros de la época. Can a lgunos de 
éstos y ron parte de ¡os  m uchísim os que
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pululaban por la c e n e  de A lfon so  V , de 
de A ;..g ó n , rey com parable, por lo  cu íco v 
lo  esp léndido, al gran  M fc a /a X ,  de C asli- 
11a, tir.-iP R icardo León  pu n to / inm aniados. 
Entre lo  que R icard o León  debe eii/eñaii- 
zas se cuentan A ntón  de M on ioro , A m bro­
s io  M ontesino, G arci Sánchez de Badajoz, 
Jor«i- M anrique y  otros. V si ven im os hacia 
cl s ig lo  .SM nos crcon tram os ron que toda 
la ideo log ía  de R icard o Leóm se nutre de 
la lectura de filó so fos  de tan robusta m en­
ta lidad com o .Aria» de M oniurco, G 'nés de 
S epúiveda . F ox  M orcillo , f.n is  V ives, Fran­
c is co  Sánchez, Pedro Siroiín .\bril, fuan 
Hosc.án, .Alejo de V cn cgas... R icard o León 
no se ha desviado, lo  m ás m ínim o, de nues­
tro - i lá -iro -  En su libro  se encuentran, y 
a lg u n a : d< ellas hecha? ó e  un m od o  muy 
tcl z, g lo-a>  y jidráfra-is de Ic.s m .í- gran ­
de? poetas castell.iii'-,-. T a rca  de suma fa c i­
lidad sería el ir señalando’ en qué célebres 
com p os ic io ” !'- antigua- c:tán  inspiradas e*- 
las com pi.sieionc., que integran el
volum en A liv io  d e camim iutrs. Bástem e de­
c ir  que . ii-i.i, a veces, y en su form a, 
siem pre, n o dt-inerecx;!-. de las originales. 
Q uevcdo, V .ili'iv i.--.., M anrique, deben de 
(¡uedar • Rlrardi ,r pad et d o -  por ha­
ber I xlium.'ido, fli‘ m anera tan honrada sus 
maner.i,. de hacer. q>'e : n hoy g lorias  de 
n uestri historni ü lc 'i.iv .i, .-cdem.á- . . . i i  
cía , que r i i f e r r ( , : i v  ,.|'lie idl iló... 
ic n -u o : '.  \ .-La iiochc ob.'cura del a lm a .,
de S- I 111.1 TI ,1c 1 -i r.ii/, .'i i-oi le l i s  d .'r 'ii I
{pie llcv-iii cl m -nui títu lo de l libro \ I. 
adm irable ejií t. l.i de f) K r-m cii-o  de

decid ir , pero  -í de hacer resaltar el
c la ro  m an ejo  de un partido polii r o  que am ­
para con  todas su s  fuerza.:, h .iciendo, p or  lo 
v isto , h onor á ia palabra em peñada á unos 
-s .’ .inos, que  p or  su on.-aii,iiniento en e l  
de lito  com etid o y  la barbarie de su s  actos, 
d e  inspirar a lgún  sentim iento, repul.sivo 
debe .ser.

P a :u  li paso -p  bu ¡d o  ? gu iend o  esté p ro ­
ceso , cuyas causas fucroñ  engendradas p or  
un m ovim iento revolu cion ario , que derivó 
en crim inoso  v sa lva je asesinato, y en el 
transcurso d e  esas actuaciones, h e m j»  v is ­
to los recurso» á que ha acu dido, m u­
c h o  de e llos calumnia-, -proh;|,do está este 
p u n t o - c o i i  que / c  qu .ro  h .n er recaer las 
sim patía : nacionales sobre quienes no eran
d i g n a s  de e l la s ,  y  c o m o  «e  in t e n ta r o n  cam ­
p a ñ a s  d i ía D ia lo r ia  ■ en ei e x t r a n je r o  para
ateinoriiiir á los  que habían d«' adm inistrar 
ju siiria . influenr'andti ..'.a  la a m e n a z a  de 
distiirbirii para l.i P.itr' á quien en ella 
tiene jnir-r.is - i i -  an iorr- io ;los, tratando de 
ese m odo, a m in o n r  '■! pa iu  li 'i  c u l­
pable-,

H em o- visto dur.nnte la :  -• -luiies de l 
C on se jo  de Guerra ;i esos s e ie ,,  duros é 
in -cn s .b lc '.  = -!ire I. - que i-,., actúa el re- 
miirdim ientu, reír. Li .lue.ir r íiiin m e n fe . y  
. -cga r.ii i-yi! roiiiiidü Cl.:Iveneirnienlti, que 

• ti -.id i:: .-i.ii la muerte.

«'■' hacer a lg o  m ás que p o lítica  partidaria— 
ve la r  p or  la seguridad, c l orden y  ei pres- 
t . ¿ o  d r  la .Nación— pero que n o se nos in­
te ■ L-iig.iñ.ir c o m j á n iños con fiiNas m a­
nifestaciones, m itins y petic ion o :, porque to ­
d os  estam os en el se cre to : todos -.iljcm os 
rom o y  de qué m anera se recogen  firmas 
para ped ir indulto, iKtdie ignora  cu á l es la 
ío n u a  y  resultado de ciertas reuniones, t.<- 
dos  estam os con vencidos d e  que la N a ción - 
á pesar de que se tom a su nom bre para es­
tas cosas está perfectam ente tranquila  y 
sin afectarse en lo  más m ínim o p or  esa cues­
tión  q u e 'q u ie re  presentarse tan prim ordia l 
é im portante.

■\ pesar de l vocear de una p.irte de la 
prensa, un fracaso han sido  los m itins org .¡- 
iiizadns para p ed ir  lo  d iv in o  v lo hum ano en 
f.ivi r d e  los r c js ,d r  Culler.i ; fracaso fué la 
111 ciuda m anifestación  de los coch es  con lu- 
' arteliio:'., p id iendo el indult.s, pues se de.-- 
l'zar.m  sin la aprobación  de nadie, p o f  
¡ i i i i e  de las ra lles céntricas madrileña--, y 
-in que el pú b lico , im pasible, protestase lam - 
pisco, cu ando los agente-- la d isolv ían  dato 
e locuentísim o en nuestro p u eb lo , que tan 
predispuesto está siem pre, p or  espíritu  re­
tozón y  de bu llan ga . ,á ir en lon tra  del 
p r in cip io  de autoridad- ai con trario , un e- 
portador que n p laud 'ó  en la ca lle  de bv- 
- l l . i .  tuvo que reservar su entusiasm o  más

todo, pero  cs iri-ii-, t i i - i i / ir a i■. (¡uc iiii ex ­
ceso  de ce lo  de eso - a inparadore- cn tn -iasta- 
de todo lo  que ataca al Régim en, h.aga re­
cord a r con  la v io len cia  del contraste, lo  que 
más es para o lv id a d o  y  com padecido.

O scar N evado.

Un a le m á n  d ijo  á C ana le jas:
«Las cosas d e  <L H um anité» no las 

le e m o s  en  A lem an ia , y si las le e m o s  
no h acem o s caso  d e  e lla s .-  

P u e s  en  E spaña si lle g a  á  n uestras  
m anos e s e  p ap e l aun h a ce m o s  o tro  

uso con é '.

El nuevo General P ilm n de Rivera

vcfii-i .1 1 .,ndr-duni:c de O li'-.u v - 
na. Bi-rii   ro ,ó lo . RicarJu- León i .

t in i .r  * ¡lo p on rr  C'V >51
I tiili' « iiiiilr .a i.t ' .nSerr^nr'.
u " I priTcli.i, iiitludahlc. de ello . En • ¡i  
pMi -í.i 1-1 vrr-í . l l e n e  u -;: re-iic.i m  medí ', 
que lo h .icc „i.l tp.'i y  I -  d ■ m.ivr.r -oii.i;
iiloj.incin .j, di- I I,,, dn p,’ p
(¡ue lemlría a . .i.- ..,i d e  ■ t. <■ ; o . iirtv
en f-u - Iio i.i (I.- ip ■ nii- vori..-o ......
una ;e;o:- «K c -i aii-.. ¡p ., -,-
nrrelMt (. ] íi - i .. . i , i a ,;I p : - r , ■. ■ , .
G.arc- b,t-:rh .-7 ,!. 1! •. 'i ¡..
su I- ;ir,.i y  »u forro.i. I m i-jor, Tiuiique. .i 
vi-í r / ,  lo -  ,o ente.- e-,t,i,i m -1 . .■.«cad ‘■•r ; |.oi o 
i.sio !-o (■■■ i.-n defecto  <:■ lo-, \LT-,i- i'sc'r'i.,» 
jw r RiciTllll 1 .'ón sino i,.nrli ¡ .  .
ca.stell iiM - í-n 1.., que, g. neralm cnti-, -e  h i- 
ii-n 1.1- -ílab.i- ó  covt m erced ó  !••/
•■rentu-.

K iia rd o  l.oón  e .  uno do 1- = o-.-ritnres mo- 
d en ios  ipil- más hn ahnnd - . 'o  .•! idiom a,
y que, )>or c-.s.i fiu i/a , io n  má? r lcg .iu tia  lo 
m aneja. D esdeñó, desde su nacim ienii. I,i 
v ida literaria, A esos iiid:vldin"'- tjue van á 
buscar c l m od elo  para sus obra.- á la : nr>- 
velas fn n e e e -,,  actuales que son, en su m a­
yoría , groseras y de m al gusto. Y , rom o 
desdeñar e? vencer, triunfó -obre el m ed io  y 
sc e levó  al m ed io , canalizando ,í la par 
una corriente de buen gusto literario que 
»e hallaba dispersa y que. p or  lo  tanto, se 
perdía. En la  actualidad hay, en ideas com o 
en la form a, un renacim iento c lá s ico  que c- 
neccsarlo darle v igorosidad  para que de­
tenga la intrusión violen ta  de seres que habi­
tan en el clim a socia l, m oral y  m ental de 
José M aría C arretero— in divid uo que ya se h,a 
hecho  rcpre.sentativo. R icard o L eón ,’ en fin, 
ha d e  ser al renacim iento c lá s ico  castellano 
lo  que fué, en aquel g lo r io so  renacimient.a 
Italiano, un .Angel P o lic ia n o  ó  un M iguel 
A n g e l Buonarotti. .

Luciano de T axonera .

S , M  ia  R e m a D o n a  M a r ía  C r is t in a , R e in a  m o d e lo  y  m a d re  sa n ta  m e re c e  
q u e  ias m a y o re s  ve n tu ras  la ro d e e n . A qui es tá  la  bondadosa S o b e ra n a  e n ­
t r e  sus augustos n ie to s . " L a  M o n a rq u ía " , que  ta n ta  d e vo c ió n  tie n e  p a ra  el 

I re n o , p id e  á O to s  lle n e  d e  fe lic id a d  las h o ras  de S, M. la  R e ina.

Fot. Franzen.

S e g ú n  e l « D ia rio  d e  B a rc e lo n a »  en  
aq u e l A yuntam iento  los ra d ic a le s  

lla m a n  «bandidos» á los de la  iz q u ie rd a ,  
y és to s  á aq u é llo s  «ru in es  ra te ro s » . 

L a  R e p ú b lic a  en  a c c ió n .

'POE la  E i v i l í z a E i .  p o i  e l  p i o o i e s o  
y e o r l a i d a i M i D a "

Y a  sr ha sentenciado p or  los  tribunales 
m ilitares á los que com etieron  los  repug­
nantes asesinatos d e  C ullera, y  desde en ­
to n c e / ./f- han desatado  en form a tal los  ca­
rita tivos  sentim ientos de ciertos elem entos, 
con»t.intem eiite perturbadores de la socie­
d a d  españ ola , que aun á riesgo  d e  ser til­
d a d o  p or  e ilos  de verd u go , com o hacen 
co n  todo espíritu equilibrado y  justo que no 
participa de sus ideas, cual es natural, en 
este incalificable asunto, n o  se puede menos 
de poner en evid encia  las observaciones que 
este  ca so  sugieren , porque son d ignas de ser 
señaladas y  estudiadas.

N'o se trata aquí de p ed ir  la m uerte de 
nadie, eso la justicia , que tiene m isión  a l­
tísim a y n ob le  que cum plir, es la que debe

¿Q u ién  fué  e l que lo g r ó  inspirarle.» tan 
profu nd a  confianza en la  levedad de la pena 
que les habían de im poner?

Y  ahora, cuando tras el fa llo  de l C onse­
j o  se Yisium bra el resultado adverso de sus 
presunciones, se acude para con segu ir e! lo- 
g r o 'd e  ellas, á otros procedim ientos, se ape­
la á la clem encia  real, y  se intenta crear 
p or  tod os  los--m ed :os  con ocid os , un fa lso  
am biente de piedad, para e jercer presión  so­
bre quien pueda influir en lo s  destinos de 
esos desgraciados, y ya se da com o cosa  se- 
^ r a  que á n inguno de los que  horrorizaron 
á E spaña con  io s  crím enes de Cullera le 
será ap licad a  la ú ltim a pena.

¿C u á l es ei origen  de esa piedad  que tan 
ardorosam ente se ha desarrollado ahora en 
< lertas gentes, cu ando nadie se ha m oles ­
tado en ped ir clem encia  para otros que h a ­
bían com etid o m enores delitos, y , sin era- 
bargo , sufrieron  las sanciones penales que 
la  L ey  im p on e? ¿ n o  parece este apresura­
m iento in d icar que quieren rescatar la  falta  
de n o haberlo hecho  cuando F errer?  ¿ no se 
puede atribuir este extraordinario interés 
á sim patías p or  tratarse de revolucionarios. 
y á tratar d e  n o perder el prestig io  entre 
c ie n o s  elem entos que  ret rarían su confian­
za á los  d irectores, a l percatarse que  n o pu ­
dieron saW ar á Sánchez M oya, e l em bau­
cado d e  E l  \ vm a n cia , y  que ahora les  su ­
ced iera  lo  p rop io ?

Q ue perdone si lo  tiene á b ien , quien  pue­
de p e rd o n a r ; que se lim ite á  cu m p lir  sus 
deberes justicieros quien tiene la m isión  de

E n  este enomevin
va  <7-' 'íc  ,
ilu stre .'nl,2''nrrador ¡J. M igue!  
vera. .■
g o d a s  'p or l a s  ú l t im a s  r r fu d o  
M elilla . le  ha sido con ferid o  
G en eral d e  Brigada,

T a l recn-,r.pe-nsa. no p„,
da. es aplaudido, .i-,: ,
Citimon sus altas rr  
n o tu .o !  o legria .

.•1/  darle la rnhoral’uen.i. n.i 
nos d e te llc ito r  toivJ.Í ' i ,/■’ 
contar c.¡n un G ' : : .r a t  n :.’, . .  ,■ 
Puede Ita en  bm i.,-,,;
pri)p..i.i,.,.,/> J

‘ ace 
e l  et.

/
n ■ ! i
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que de prisa , en vista  de la actitud del pú ­
b lic o  que le  rodeaba ; y fracaso enorm e el 
de la  repartición  de papelitos en los tea­
tros, p id iendo el indulto tam bién, pues 
presenciado p o r  m i-  nadie hizo caso de ta­
les cosas, en e! suelo quedaron, en m edio 
d e  la  indiferencia  de ios espectadores, que 
n o se d ignaron  interesarse ni en recoger­
los, y  que si a lgú n  com entario d ed icó  al 
acto , n o fué  benévolo  preci.samente.

Si la  nación , pues, está perfectam ente indi­
ferente, y  n o com o nos la  quieren presen ­
tar lo s  interesados en e llo , con m ovid a  y  do- 
lorosa en fa v or  de lo s  reos, ¿ á  qué pues 
querer pro{!agar la amen.iza indirecta, cuan­
d o  todos estam os con vencidos de que n o hay 
razón ni fuerza para ello , y  tal m anejo 
hace resaltar significativam ente, quiénes son 
los peticionarios y  cuál es el fin á que la 
petición  con du ce.’

"P o r  ia c iv ilización , por el p rogreso  v  por 
la piedad hum ana» se hace ahora e s ta ca m - 
pañ.a, pues, «p o r  la civ iliza ción , p o r  e l p ro ­
greso y  p or  la p iedad  hurnana» debieron  
los  instigadores de esos seres, in consciente­
m ente subyugados p or  el predom in io  inte­
lectual de otros, pensar lo  que hacfan , y 
evitar esos hechos crueles que hov hacen 
recaer una sem encia  fatal y d o lorosa  sobre 
b s  autores m ateria les  de aquel crim en , so­
bre los que n o tuvieron  presente ni « la  c iv i­
lización , ni e l progreso, ni la  piedad hum a­
na» para m atar en form a que estrem ece.

L a  sensibilidad del corazón , la  ecuanim i­
dad d e  lo s  sentim ientos se sobrepone á

■ ■■ . i ' . i ’ .-. . . . . . .
l 'a d c  . I ¡ |

P " ’' '• ' al 1.1 -■•..I \ . ñ... N«;,
rcir -.in .'.i ¡i l,i . . .» . . 'r - .!c ió ;:  la ra ch e  v

Quedan aun p ,,r atar, m ni.,
e! de la .idm iiii-.tr.f irln que hav.a de ifi,,.| .

en e-a  z. im , h-rbláncli—e de cocp crarión  
de un 'u del Sultán, T a m p oco  está
com piefjim e 'it?  .acordada cu.íl ha de ser la 
fr jn tera  definitiva de esa zona con  el resto 
(le M arruecos.

En la zona Sur c -  donde parece que c x i— 
le  en eMos m om entos m ás d ificu ltad . Fran­
cia  aspira , y  es m uy natural su aspiración , 
que nosotros pagu em o» los  v id rios  que para 
ella se han roto  en B erlín . P ero de que 
Francia aspire á que E.spaña acceda «vo ilá  
la d ift 'rcn ce».

Pasaríam os n osotros p or  m uy buenos y 
m uy am igos de F ran cia  s i cnti'egáscm cÁ 
Ifn i y  dem ás territorio./ que suman una 
superficie m ayor de 195.000 k ilóm etros CÜA- 
dr.idos ; así Francia  se haría dueña en p le ­
n o dom inio  de una extensión territorial och o 
ó  d iez veces superior á la que  España tu­
viera en condom inio, y  m ayor tam bién, y 
eshto resultaría extraordinario al núm ero 
de k ilóm etros que F rancia  tuvo que  sacri­
ficar á .Alemania.

N : p or  la cantidad de esos territorios ni 
p or  su em plazam iento puede E spaña arce- 
d er  á las pretensiones que parece ten eí 
F rancia . Frente á  Canarias n o puede haber 
en A fr ica  más vecin o» que los indígenas 
ó los españoles.

D ijo  M r. D eschanel en la  Cám ara france­
sa : «A  España le hem os hecho gan ar de 
■■golpe qu ince años (refiriéndose á d á u su - 
■■las del tratado secreto) y es equ itativo que 
»lo^ tenga en cuenta... M uy bien d icho. E s­
paña eso y  a lg o  m ás tendrá en cu e n ta ; 
p «ro ... sin que se pretenda que seam os pre­
cisam ente los paganos.

N os satisface y  nos alienta la op in ión  que 
rem ó en la Cámara francesa cuando se ge ­
neralizó e l debate referente á las negociacia - 
nes con  España. T od os  los  d iputados se han 
m ostrado, n o ya prudente./, sino m uy am i­
g o s  de España.

Asi, sin intransigencias y  sin envidias, es 
m uy fá c il que lleguem os á una fe liz  in teli­
gencia.

¡E spaña s e  d esp u eb la !  
P o b lac ió n  de d e re c h o  e n  las 49  p ro ­

v in c ias  en  19 00 : 1 8  8 8 0  4 6 7 .
Id e m  id . e n  1 9 1 0 : 1 9 . 9 0 0 .5 3 6 .  

A u m entó  la  p o b lac ió n  d e  E sp aña en  
d ie z  años

e n  m ás d e  un m illón  d e  h ab ita n te s , 
á p e s a r d e  la  e m ig ra c ió n .

, \
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E L TEATRO DE LA PRINCESA SE ABRE

Maria y Fernando triunfan, como siempre.
El teatro de La Princesa ha reanudado 

sus labores. D espués d e  recorrer triunfante 
inedia E spaña, M aria G uerero y  F ernando 
D íaz de M endoza regresan á su teatro, que 
es su ca.sa, n o sóln p or  fueros de la propie-

E scritas estas lineas antes de la inaugu­
ración , n o cabe con signar en ellas el éxi­
to alcrwtzado anteí^ l p ú b lico  m adrileño por 
E l A lcázar de las perlas. E s de creer que 
la  a cog id a  sea tan brillante com o lo  fué

ella, figura  H ortensi.i G elabert, cuyas cam ­
pañas en la C om edia , acreditaron  sus rele­
vantes aptitudes. Continúan en sus puestos 
la  in com parab le  Josefina B lan co , la herm o­
sísim a E len a  S a lvad or, la  insustituible M a­
ría  C a n e lo ; y  ha ven ido  á aum entar el 
p lantel de dam itas jóvenes, risueña espe- 
ranzade un p orven ir  próx im o, M aría V a len ­
tín , á quien c l  p ú b lico  m adrileño con oce  
p o c o , pero que. está llam ada á ser, en no le ­
ja n o  plazo, una de las actrices preferidas.

L os estrenos o frecid os  son sensacionales : 
adem ás de E l A lcázar d e  la s  p erla s, que 
rom pe m archa, se darán á con ocer  a l públi­
c o . durante la  actual te m p o ra d a : M alva  
loca  y E l duque d e E l .  de los herm anos 
Q u in te ro ; D oñ a  D esd en es  y  Tnuhiadas, de 
Linares R iv a s : E l  rey  trovador, de F .duar-,

s-i-

d o  M arquina ; La hora d el d ia blo , de M ar­
tínez Sierra ; V oces  d e gesta  y  L a  m arque­
sa  R osalinda] de V alle  In d á n  ; y las traduc­
c ion es de E l  .¡ven tu rero , de C apús, p or  R i­
ca rd o  B la s c o : y de L os d os pierrots, de 
R ostand, hecha por c l de licad ísim o poeta 
R ica rd o  'Catarineii.

.Año g lo r io so  se ¡ . l e p c r a ,  pues, para cl 
teatro d e  la Princesa. H arto fam iliariz l i 
están en aquella  : i-.i co n  la g loria  u.i--'' 
que á nadie sorprenda su presencia. Vayan 
nuestro ap lauso y  nuestra adm iración  más 
in cond iciona les á M aría G uerrero y Fernan­
d o  D íaz d# M endoza, in fatigables cam peo-, 
nes de la  escena española.

A u gu sto  M artínez O lm edilla . '

M a r ía  y F e rn a n d o  ley en d o  una d e  las o b ra s  que se van á e s tre n a r .

d.aei, -:ni< irnnbii'u por vehefnctile im pulso 
de sus alma.» de arii^-ta. G loriosa  tarea es la 
suy.1, al d ifu nd ir nuestro arte escénico por 
doqu iera , siendo heraldos de la ciiltur.i h r- 
pana. \ cm pre: o. tan ló.tble han consagra­
d o  su existencia  : de aquí que hayan escala­
do la - cim as del A rte, que si es esquivo 
para quien tím idam ente le  rinde pleite.sía. 
r>- en cam bio , desm edidam ente p ród igo  
para quien se le entrega en cu erpo y  alm a, 
com o los dos gen iales com ediantes han sa- 
liido  hacer para u lo r 'a  suya.

en la  reciente cam paña de provincias ; y 
non ostc crp a ldarazo defin itivo, quedará 
-nn cionad o c.im o poeta dram ático el prim e­
ro  de lo s  poetas lír icos  españoles d e  la  ac­
tual geiieración.

L a  com pañía  de la Princesa en nada des­
m erece de la de años a n teriores ; hay en 
ella a lguna  alteración , pero s 'n  m enoscabo 
d c l con junto.

Falta  Catalina B árcena, la gentilísim a 
ingenua, que fué  á engrosar las huestes ar­
tísticas de L a r a ; pero , en sustitución de

La insigne a c tr iz  españ o la  M a r 'a  G u e rre ro ,

AMOR PATRIO
T o d o  hom bre de buenos :en tim ií'.i os 

am a instintivam ente á su patria.
F.ste am or pátrio  parece  que lo  llevam o. 

en la sangre y  nos es connatural.
La historia de nuestra iiif.anria se nalja 

tan llena de su a v es ,y  gratas em ocianes, 
que su sencilla y fá c il narración  hace p a l­
pitar d e  a legría  lo  m ism o a l anciano que 
al adolescente.

Y o  adm iro ver  al rey y á  los hom breí 
grandes, cu ando los  veo  tan ce losos  dei 
am or patrio, y  m e roban  más el corazón, 
cu ando los veo  saludar respetuosam ente, 
con  em oción , á la  herm osa bandera oro  v 
gu a lda , que tantas veces, hecha jirones, nos 
ha serv id o de sudario. D e lo s  que á ésta 
consideran  com o un p in g a jo  y  h ac ien d - 
a larde de lo  que son no se descubren ant.- 
esta enseña sacrosanta, á  éstos, que llaman 
filosofía  á su fa lta  d e  sentim ientos, des­
preciém oslos y  sigam os el e jem p lo  d e  R i- 
varol, con ten ido en estas p a la b ra s : «.A la 
opin ión  extraviada hay que  correg irla  por 
m edio de la op in ión  sen sa ta ; porqu e, des­
pués de tod o , á las ideas no hay m edio de 
fusilarlas».

F.l patriotism o tiene por base el deber y 
no el interés. Esta norm a de con du cta  ha 
segu ido ese h ero ico  artillero, de gu arn i­
ción  en C ádiz , llam ad o A nton io L eón  V é 
Icz B racho, natural de Sevilla . M ientras 
practicaba e jercic ios  de tiro , y  á  consecuen­
cia  d e  un accidente resultó gravem ente h e­
rid o en térm inos que se descon fiaba  de su 
sa lvación . Se le  hizo una operación  d o lo - 
rosísim a para  la  extracción  de un trozo de 
estop ín  que  tenía in trod ucid o en e i o cc i­
p ita l derecho, y nuestro artillero l o  sufrió 
valientem ente. D espués de la operación , v 
ru ando p or  prescripción  facultativa se le 
perm itió hablar, sus prim eras palabras fue 
ron  estas, tan bellas , tan abnegadas, tan 
llenas de sacrific io  y  p a trio tism o : « ¡V iV a  
la Artillería. 1»

.Al describir e l hecho  de este patriota.

v .ca c  á m i m ente la figu ra  de .Antonio 
H uertas, de V alen cia , heroico cornetín  del 
General Fereira, que fué gravem ente heri­
do en e l com bate y tom a d e  las lom as de 
T a su lit ,.cu a n d o  só lo  contaba qu ince a ñ o s ; 
com o viene á mi m ente la figura m agna y  
y el alm a española , sufrida y grande del 
cabo N o v a l, que  sucum bió b a jo  los  rayos de 
.aquel sol africano.

; Q ué caso hace e l  so ldad o  español de 
las propagandas antim ilitaristas de unos 
cuantos necios ! ¡ Si el soldado español no 
está tan c ie g o  para no ver lo  que sois, lo  
que sentís y  queréis 1

España siem pre ha sido gran de, porque 
en su E jército  hubo fe , y  en todos sus sol­
dados un m ism o sentir.

Si e l am or á la  Patria es ei am or más 
herm oso, más h ero ico , ¿ n o  será un deber 
nuestro defen derla  cu ando lo  necesite, para 
que pase pura y  con  el m ayor esplendor á 
las futuras gen eraciones ?

.Amemos á la  patria, que ella nos dará 
. sus m ás preciados  bienes, se rom perán los 

yu^os que nos esclavizan  y  nos abrazarem os 
com o herm anos.

¡ M em orable y h erm oso d ía  para  lo s  e s ­
pañ oles éste en que, con  la frente erguida 
y con  la  faz radiante, pueda decir al m un­
d o  entero ou e  Españ.t es otra, que en E s ­
paña só lo  reina  e l am or patrio ’

Luis Pérez Barrutia.

P a b lo  Ig les ia s  d e  re g re s o  d e  F e z  
se h a  ido á  V allad o lid .

:A  c o n tá rs e lo  a l O rd in ario ?

NUNCA ES TARDE...
NUESTRA RESPUESTA

Quines escribieron  contra ia c lase  es­
co la r  artícu los periodísticos rep letos de 
m alsonantes ca lifica tiv os , lean nuestra con ­
testación  y  avergüéncense de que, á pesar 
del lé x ico  que ellos  em plearon— socarre-

rías groseras, term inología  que habla bas­
tante d e  su educación  intelectual , les 
contestem os en otros térm inos m uy distin ­
tos, porque en nuestro d iccion ario  n o exis­
ten las palabras in juriosas de tan m ala  ra­
lea de que únicam ente se com pon e el suyo.

N os d olem os de que las m iras bajas, 
innobles, que aconsejaron  á B on afou x  la 
inserción de tan m al perjeñad o artícu lo 
en su im popu lar p eriód ico , no h.ayan ha­
llad o  la  solución  buscada.

A  nadie se le  ocu lta  que «E l In tern acio­
n a l»  es un p er iod icu ch o  insustancial, que 
n o cuenta ni con  m edia docena de lectores ; 
nadie ignora  que Luis B on afou x  es un es­
critor insulso é in sign ifican te que, a len ­
tado p o r  una p léyade de escritorzuelos ram ­
plones, se creyó  suficiente para d ir ig ir  la  
d if íc il  labor literaria  de un periódico.

Se frustraron  sus p la n e s ; la  experien ­
cia  dem ostró a l atrev ido repórter que am e­
nizar un p er iód ico  es traba jo  que requiere 
cierta ilu stración , m ucho tacto y  una buena 
dosis de sentido com ún.

Así, pues, «E l In tern aciona l» m oría  por 
consunción  ; sus n úm eros ’ se apoiillaban  en 
el a lm acén , y  los  p ocos  im puestos á  los  
vendedores ca lle jeros, se am arilleaban por 
la intem perie d ias y  días, sin que á nadie 
se le ocuriera adquirir uno ni p or  cu r io ­
sidad ; el rótu lo  en letra  vistosa que anun­
ciaba la  persona de Luis B onafoux era su­
ficiente  Salvaguardia para  los sensatos que 
les avisab.a el p e lig ro  del inevitable sopor, 
de l ted io, del em p a la go , p or  la  lectura 
de las rid icu las  sandeces..,

E ra  preciso  dar al per iód ico  un inte­
rés cu a lq u ie ra ; era  necesario buscar algún 
acontecim iento que  rem oviera la opin ión , 
que h iciera  p op u la r  aquella h o ja , que m e­
tiera m id o .. .  y . efectivam ente, lo  logró . 
N o  im porta  que a l insertar un artícu lo  tal 
se desoyeran lo s  con se jos  d e  la G ram ática, 
n o em p ece que  la  buena crianza recibiese 
enorm e u ltra je ; lo  m ism o daba que la  n o­
b le  caba llerosidad  española  se ocultara 
tras las astrosas fa ld a s de una m u je r ..., la 
cuestión  era rem over lo s  ánim os, que so ­

nara el p er iód ico , que se h iciera popular 
aquella  h o ja , que m etiera ru ido...

Y para esto hizo que una im propiam ente
ll.m iada escritora  m alpcrjeñara  un artícu ­
lo  cú m u lo  de necedades— en e l cual se nos 
insulta descaradam ente, soezm ente, con  pa­
labras que  hieren  los o ídos de cualquiera 
persona m edianam ente educada. ¡ N osotros 
m ism os, nos avergonzam os de leer en a l­
ta voz el c itado artícu lo  I ¡E s  im posible 
que  las frases em pleadas se le  ocurriesen 
ni i  la  m.ís im púdica  de nuestras m alas 
m ujeres 1

N o  creem os, no podem os creer que de 
una p lum a fem enina, que debe ser tod o  
dulzura y  tod o  sentim entalism o, puedan es­
capar estos ad jetivos d ep ra va d os ; nosotros 

som os bastante sensatos para adiv inar de­
trás de aquellas palabras una cara de bu ­
fón , un rabioso vesán ico , un hom bre ven­
cid o  p o r  e l peso de su vida cín ica  de de- 
pr.ivación .

Con este suelto, e l per iód ico  alcanzó un 
p o co  de p op u larid ad , pero  la popularidad 
alcanzada por « E l  In ternacional» es bas­
tante tr is te ; ella  d ice  m u ch o de esa falta  
de sentido com ún que insp iró á  B onafoux : 
habrá tenido alguna venta estos días, pero 
el a lien to  recib id o  es com o los últim os 
im pulsos d e  vida que siente el enferm o 
m oribundo, con va lecer hoy para m orir 
m añana. N osotros hem os organ izado una 
protesta en reg la . D e buena m anera, he­
m os p e d id o  justicia  para e l in juriador, y 
se nos ha atendido en todas las esferas.

M ientras tanto, .A lejandro L erroux, en su 
p eriód ico  de B arcelona , ha reprodu cido e l 
suelto de R osario d e  A cuña pu b lica d o  en 
«E l In tern aciona l», aum entando e l oprobio 
q u e  creen  in ferirnos con  sus frases burdas 
V soeces. E sto  orig in ó  en la  ciudad condal 
protesta y  m anifestación , y  los  sucesos que 
todos conocen . .Ahora b ie n ; aunque todo 
cl m undo se interesa por lavar la  ofensa 
que nos han in ferid o , querem os nosotros, 
p o r  nuestra parte, h acer patente nuestro 
desprecio  p or  e l u ltraje y  estigm ar con  
nuestros d ictados — dem asiado generosos,
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quizás— la s  frentes de quienes n o entien­
den siquiera lo s  m á? elem entales pr in ci­
p ios  de educación.

A le ja n d ro  L erroux , m ercach ifle  p o lítico , 
em baucador de l pro letario , ha sido en 
esta ocasión  tanto ó  m ás im p o lít ico  que  en 
sus anteriores actos, todos desgraciados.

Prescindiendo du co loración  p olítica— de 
la  cual nos apartam os com pletam ente tod os  
h oy  para  luchar com o uno so lo , en defensa 
de nuestra d ign id ad  - -n a d ie  ign ora  que 
L erroux lanzó sobre  la inm aculada frente 
d e  su m aestro, sobre aquella  fren te  augus­
ta de nuestro gran  tribuno Salm erón, el 
m ás asqueroso sa livazo que a ce leró  su 
m uerte con  el d isgusto de pesar la  ingra ­
titud hum ana. N adie  ignora  lo s  m il des­
aciertos que acarrearon  á  L erroux la  jm - 
pop u larid ad , y  ahora, apartado de iodos, 
so lo , sin m ás am paro que el de unos cuan­
tos engañados, quiere hacerse eco  de la 
ignom in ia  de A cuña, para, aprovechándose 
d e  la oportunidad , en fren tarn os con  el 
obrero m aterial que  es nuestro herm ano y 
logra r asi atraerse esta fuerza soc ia l, aun­
que sea encend iendo la d iscord ia  que no 
hay, que n o  puede haber entre las d os  
clases de o b re ro s : intelectuales y  m ateria­
les.
. Im ítil es que L erroux quiera separarnos, 
distanciarnos, encontrar nuestras fuerzas 
para , al dar ¡a  lucha, aprovechar lo s  e le ­
m entos que  ie  sirvan  de esca lón  á ese 
p in á cu lo  de la pop u larid ad  que quiere es­
ca lar ; nosotros n o nos separam os del obre­
ro  que es nuestro herm ano, y  nos agrada 
atraérnosle á nuestro lado, para que, uni­
das las fuerzas de todos, logrem os  un ade­
lantam iento potente para esta pobre Espa­
ña, descuartizada p or  m or  de las luchas 
intestinas que quieren encender Ipcos pre 
tenciosQs, am biciosos innobles.

E s  de ser p o co  españoles pretender para 
su lo g ro , para su m ed ro personal, distan­
cia r  fuerzas, separar elem entos, encender 
la tea d e  la d iscord ia  entre lo s  herm anos, 
en lu ga r d e  ocuparse en reconcentrar y  
d ir ig ir  m e jo r  y  hacia un solo  fin  á todas 
las clases sociale.s, todas de consum o, to ­
das unidas, todas una...

L a  labor de desprestigio com enzada por 
B on afou x  en París, acaso nos ar.irrce en 
la vecina  R epública  un in justo ju ic io ;  á 
loa T r ib u n a l-?  toca  (astig .ir al c u lp a b le ; 
todas las ' . i ? i i  i .  l ir c i" . em peño en
'•1 castigo , pero  nD-.Giio-- m.í?. porque ataño 

nuestra con d ición  d r  estudiantes, á la 
1 ;ue más d iro ,u n ie n te  ofende, quien no le 
' eiidríd m al darse mi baño de universidad, 
--¡quiera para aprender á p u lir  su lengua 
viperina.

A lgunos es<-,d.,re? h.in enviado sus solem - 
"Cs reto? ;i B onafonx. sin ponsár que. quien 
?e ‘ .culta tii-s l.i? rroniera» para manchur

la reputación  de una d a s e  d e  sus con ciud a­
danos, no m erece ni aun ese reto. E s m u ­
ch o rebajam iento p or  nuestra p a r te .- para 
llegar hasta e l , tendríam os que serpear c o ­
m o la víbora , com er tierra com o la ser­
piente, ó  beber cien o  com o a l sapo ...

B ólo  querem os h acer constar pú b licam en ­
te que las estúpidas palabras escapadas de 
las p lum as degeneradas de nuestros ofen ­
sores, n o m erecen  ni aun el honor d e  pres­
tarles un m inuto de atención.
_ Q uerem os, sí, que, el p ú b lico  de toda 

E spaña, ese p u eb lo  anónim o y  paciente, 
desp ierte de su letargo y sepa ir m arcando 
con  el sello  de la  infam ia i  quienes para 
logra r m edras personales y sonoridades de 
relum brón, no reparan en ensuciar ei nom ­
bre de sus com patriotas con denigrantes 
ca lifica tiv os  en países extranjeros.

Si hubieran sentido aversión p or  ios su­
c e s o s -fa b u lo s o s  p or  cierto— que se d ice  
raurrieroa á  unos escolares, habrían , com e­
didam ente, estigm atizado á sus a u tores ; 
pero , en  lu ga r, ellos prefieren  en g lobar á 
toda la  d a s e  e sco la r  con  unos m ism os d ic ­
terios, y  de paso hacer alabanzas á  lo s  obre­
ros, para, in iciand o la  lucha, aprovecharse 
de los  bastardos sentim ientos en p ro  de 
sns fines.

Protestam os tod os  enérgicam ente, con  to ­
das nuestras fuerzas, con  todo nuestro co ra ­
zón , de esos p ocos  escritorzuelos ram plo­
nes, que han querido insultarnos, y  no re- 
co jem os  sus dicterios, sino que los aplas­
tam os con  nuestros pies, de igu a l manera 
que  escupim os nuestro desdén á la  cara 
de lo s  difam adores.

B onafoux ha caído de un pedestal en 
que arteram ente se había subido.

L os  parisienses harán bien en no escu­
ch ar sus necias palabra?, que n o han al. 
can rado eco  en nadie de España.

R osario  de A cu ña  ha dem ostrado cóm o 
se puede ser testaferro in d ign o , teniendo 
a lm a  fem enina, y  descaradam ente saez, lla ­
m ándose escritora.

L erroux ha dado otro  de sus innum era­
bles desacertados pasos. D e nosotros, no 
m erece n i e l com en tar io .. Le despreciam os 
tam bién con  toda la grandeza de nuestr., 
a lm a m uy española.

B orre España, de entre sus b ijos  á .-sto? 
insensatos m ajaderos, logreros in icuos, que 
V ilipendian i  la c l is e  intelectual.

Que la historia les sea leve , ya qu,. cu 
v-i^n le? P , p esado el yu go  de ?us torpeza?.

C om o lo s  .s.npos, lanzan sus salivazos pi' 
v en en a d os ; pero  n o los  lleg.nn á la cara 
de l h om bre, .i m eno? que  éste descienda 
hasta ei!::-..

Recorriendo escenarios.

C om ed ia . L.i D iv in a  P rovidencia .

A n ticip and o la  consabida  astracanada que, 
co in cid ien d o  con  el m azapán y  }a  sopa  de 
a lm endra», aparece indefectib lem ente en  to­
dos los  teatros el dia do N ochebuena, por 
la tarde, A n ton io  Paso v Joaquín  A beti’ han 
estrenado en e l teatro d e  la  C om edia  un 
a rreg lo  de l vod ev il Panachot, gendarm e. 
D ad os los antecedentes j  los nom bres de 
los  arregladores, no hay que d ec ir  que se 
trata d e  una obra en que todo se supedita 
a l p rop ós ito  de hacer reír á los  espectado­
res, cue?te lo  que cueste. V erdad es que 
nada d e  l o  que a llí )curre tiene pies ni 
cabeza ; p ero  n o  es m enos d e r to  que .Aristó­
teles n o  escrib ió  su L óg ica  precisam ente 
pensando en las obras teatrales que  han de 
ser estrenadas en lo s  aledaños de la  Pascua 
d e  N avidad .

E n  la  interpretación se distinguieron  Mer- 
ced itas Pérez ele V argas, más encantadora 
cada  día, y  el señor B m a fé , que es un ex- 
celen te  caricato.

C ó m ico  -L o s  juglares.

j G racias á D ios ! H em os v isto  á L oreto 
en una obra  que n o pertenece, n i d e  cer­
ní de le jos  a ! Im perio  d e  Astrakán. D os  p oe ­
tas d e  buena c e p a ; el uno, prem aturam en­
te  m uerto, y  nunca bastante llorad o , C ar­
los le rn á n d e z  S h a w ; el otro, v iv o  y  en 
con d icion es de p rod u c ir  m ucho y  bueno, R a ­
m ón A sensio M ás, unieron sus m usas para 
la  con fecc ión  d e  L o s  ju g la res , y á fe  que 
pudieron  quedar satisfechos de su obra v 
tanto rom o de <Vni, p or  lo  m enos, de l a ’in- 
terpretam ón de que  fué  ob je to  p o r  p a n e  de 
l.oreto. C h icote , y  el resto d e  la com pañía.

N o  d isp on go  de espacio  para extenderm e 
en consideraciones. Baste decir  que fué la 
de l estreno una noche  m em ora b le : que se 
leyó un soneto de A sensio M ás, muy sen­
tido  y  bien h echo, á la m em oria de su m a­
lo g ra d o  co laborad or ; y, eft fin, que el m aes­
tro  Jim énez ha escrito una partitura precio­
sa, d igna de sus buenos tiem pos, : a v ' va 
un tanto lejanos. * í  - ) «

Confra un granuja.

P o r  lo s  estudiantes
F e rn a n d o  C O R R A L .

CAMINO DE Lfl BflRCELONETfl

Una c a r ia  q u e  re c ib im o s  en  e s te  m o ­
m e n to  y que  f irm a  un ta i E loy  Rúa 
c p r ta  d ir ig id a  á un in d iv id u o  liam ado  
E n riq u e  P e rté n . á q u ien  ta m b ié n  d e s ­
co n o ce m o s , nos in d ic a  que  e l ta l P e r -  
fe n  d e b e  s e r  un g ra n u ja  q u e , t i tu lá n ­
dose re d a c to r  de  LA M O NAR Q U IA , ta l 
v e *  tr a te  de  h a c e r a lguna  esta fa .

C o m o  no sebem os dónde  v ive n  e l 
Rúa y el P e rté n , no pod e m o s p ro c e d e r  
ju d ic ia lm e n te  c o n tra  e llo s ; p e ro  av isa ­
m os á  todos  n u e s tro s  le c to re s ,  p o r  si
sa tra ta  de  a jgún  t im a d o r .

se con vierta  a l m onarquism o y  se  disponiza 
a presid ir un partido lib era l m onárquico-au- 
tonom ista . *

N o s  satisfaría m ucho ten er  en  nuesU ,,
la  ilustración  

y  d el Patriotism o d et señor Zulueta .
• ^  patriotism o, p orqu e á este  se­
ñor Ir h em os v is to  s ie m fr e  más a ten to  a l  
p rog reso  d e la  nación  que á  lo s  m ezquinos  
in tereses d e lo s  partidos políticos.

Leem tM : «H abla M e lq u ía d e s  A lv a re *» : 
¿En e l a nunc iado  banquete?

No, en la A u d ie n c ia . 
j A t u  C o m o  d ic e n  que  es tá  e n fe rm o ...

'  ::: i  b h  '
L A  C A ID A  D E  L A  M O N A R Q U IA

¡ .Señores! ¿ N o  saben ustedes lo  qué

dam a 1 bebes se ha eq u iv oca d o  cuando prn- 
totizaba que, aunque en e l año  de 1912 ha­
brá en F.uropa grandes catástrofes socia les 
y  políticas, la M onarquía española queda­
ría en sa lv o ,., pue.? m adam a T hébes n o tuvo 
en cuenta e l v ia je  que hizo últim am ente á 
Lisboa e l gran  consp irador D . P a b lo  Ig le - 
sias, cu yo  resultado nos lo  descubre £ s -  
^ n a  L íbre, con tándonos q u e : «A  su. vez 
los socialistas portugueses trabajarán táci- 
ta ó  revolucionariam ente  p or  la im planta­
ción  de la R epública  en E spaña en arm o­
nía  con  las aspiraciones de la  Conjunción  
republicantesociahsta  de este país,.. : Esto 
han co n v e n id o ! ¡Q u é  h o rro r !

P orque si á la  irresistible fuerza política  
C on ju nción  »e ie  suman 

Id? 40.000 socialistas portugueses que, se- 
gun_ d  señor R odríguez ha d ich o en La  
M añana, en ua rán  por las prov incias  de 
O rense Salam anca v B.-idajoz á la m enor 
señal de l restaurador D , P ablo, ;q u é  va 
a  pa -a r  aqu í?

Pne?. que n o vam os á quedar ni im m o- 
aai-quiro para contarlo.

Pobres le c t o r e s  de I , i  M o x w Q f í ,  i
1 ¿ 'I ' n otif,.! más a e n > . .L i. . iu i l  v tótrA a le 
damo.s h o y !

D ic e  <EI L ib e ra l,  d e l 17;
«La c u e n ta  c o r r ie n te  de  e fe c t iv o  d e i 

T e s o ro  aum en ta  e l sa ldo  á fa v o r 
de  é s te  á 4 0  m illo n e s  de  pe se ta s ..

|L a  ru ina !

N O T A S  O E  O P T IM IS M O

a c e r c a  d e  u n  p o e t a

La raiieríe de Colombina.

58 muere enire loriaras, v  P terro i no lo  sabe.
fta DBnido muy temprano esla aoctie 

del sarao. L3 diadema, [os coJIares, el broche 
dez flíiros  fu lg lon en la  sombra del coche
■ bob re  Ifl carne rosa de Is  enferma dlolna.
K na parado de pronto la ligera berlina 
t  ha descendido pálida y feb ril eolomblna.

iniíílif n?*’ sil nJ 8D paso.
f  Plerroi? Ko ha oenldo e l payaso 

a-besar locamenie los zapatos de raso.,

pesadilla de celos, ú conlarie á la  luna
sus peños, y á gue e l píenlo se las lieoe  una á ana.

eolomblna abatida, sobre sus galas llo ra  
Se ha tendido en e l lecho desfallecida, fljio ra  
comprende Colombina que ha llegado sa hora.

“ 8 ^ 8  á su payaso. ? está may le jos 61. 
Colombina bohemia, ia amorosa, la in fie l- 
h a i perdido en los aires tn foco cascabeí.
Ia ha expirado. Colombina (a Ingrape,
la  de la  risa  loca, la  del pasito de ape 
yace inerte en e l lecho y P lerrot no lo  sabe.

f l ib e r lo  M a rín  A lca ld e .

h a d a

Sería bien recibido.
'  ■< diario republicano publica una  

correspon den cia  d e B arcelona  en la  cual 
instim a la  posib ilidad  d e que ingresen  

en  e l  cam po m onárqu ico e lem en tos  que fo r ­
marían en  la  d isuelta  Ü. F  N  R

o J f  f n  'ique e l  ilu stre  d iputado D . ¡ o s é  Z u lu eta

1- -  í.i i>.‘ Z ú. uii.i .'..ncfip ,.? ?
deado de noble» dam a» ó  h ida lgos  señore? 
que  luv h ,n erón  la m erced de «r.d .roarm e 
r.iino lector par.1 -»T,
unos versos que recietiiem ente publi-.ara 
L u i s  B arreda, gan ad o m i espíritu p or  l a  
fragancia  de rs-,? sencilla» poesías c.acerr-,

hube de hablar, en térm ino? fo g o so », de l i 
herm osa labor que en la soledad p rov in cia ­
na llevan  á cabo los  jóv en es escritores que 
apartados de cen ácu los y  á solas con su 
am or al arte, logran  una pura d icción  v 
hacen obra castiza y  serena.

M i»  palabras d e  exaltación , aplaudida? 
p or  aquellos am ables señores m íos que e.s- 
cuchaban atentam ente, iban haciendo lea­
les y  justas a p o lo g ía , de la  m ocedad  que 
en prov incias  cu ltiva  su huerto hum ilde

r S "  T  ' ‘•X 'u  generosa
L n ^ r  P^D duccón . ungida  de sencillez, 
con arom a de llana y  tranquila v id a , a lte­
rada solam ente p or  la eterna Q uim era, due­
ña d e  nuestras esperanzas.

Entre los que m ás e log ios  hubieron de 
m erecer de mi siacerism o. está este delica -

f  Vvino á  form ar su n ido  en  la augusta se­
renidad de m i amada tiera llana, ju n to  ,il 
m anso curso de l r ío  que se esconde y  vuel­
ve  lu ego  á regar las hazas sed ien ta l 

L u i s  B arreda, con  facilidad  pasm osa v 
de m o d o  bien sencillo , se adueña del án.'- 
m o d e  cuantos leen sus du lces com p osic io ­
nes. hm pias de tod o  rid ícuf,, rerorcim iento 
com o agua m ansa que brotara en la falda 
d e  la  m ontana, entre frescos h eléchos v 
d o  7 ^ ®  ^astranzo.,. Igual que aquel llora-
b le  a " ?  insupera­
b le  can tor d e  las escenas d e  los hogares hu­
m ildes poeta  d e  su terruño, Luis Barreda

T X Í I tI T  -7 7 * Hanamente, conpalabras in flam adas en puro am or vi­
v ien do  los  días p a c íficos  y  añoran do aque- 
J o s  otros, ya  tojanos, de andanzas en i.o - 
de eternas ilu s io n e s ; y  ya puesto á  d isfru ­
tar d e  esta intensa vida ju n to  á los labra­
dores de G aliana, elogi.ando los m om entos
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tranquilos de esta existencia  sin constan­
tes azuces, m ientras ve com o e l arado c la ­
va su p ic o  de acero  sobre la entraña v ir­
g e n  de la  tierrecica  llana, deseosa de o fre ­
ce r  frutos, canta estas sublim es palabras 
de p o e m a :

D escansa, triste garzón , 
y  otra vez siéntate al fu ego  
en el augusto rincón 

solariego.

L eocad io  M artin R uiz.

N o puecie d e s c o n o c e rs e  
que  p a ra  la  H ac ienda  l ib e ra l e s  sa tis ­

fa c to r io  e l c u rs o  d e  la  re c a u d a c ió n . 
D e  un p e r ió d ic o  re p u b lic a n o  sensa to ; 

de  E L  P A IS  d e l 18.

m  iniiiioir e« vm m

N unca m ás tom es el bácu lo 
n i ei curso d e  tu fortuna 
interrogues a l orácu lo 

de la  luna.
P on te  i  m irar el cam ino 

desde la paz de tu casa, 
y  d íle  asi al peregrino, 
si es que p a s a ;
— Y o  fu i de esos paladines 
m ov id os  d e l b ra v o  em peño 
de conquistar lo s  jard ines 

de l Ensueño.

Y  en tanto que así nos d ice  el poeta  sus 
aventuras de ayer y  la  serena corriente de 
sus días actuales, oyen do, en derredor del 
fu eg o  que  hay en e l ancho h oga ril, las m il 
y  m il sim plicidades adm irables d e  la  vida 
cam pesina , relatadas p or  los  buenos a l­
dean os, añosos y  fuertes com o lo s  robles 
q u e  se crían M ancha adentro, en lo s  valles 
d e  la  A lcu d ia , fuera, ech ando sem illa  en 
lo s  abiertos surcos, lo s  m ozos labradores 
entonan una potente can ción  que se une í 
los  versos de l bardo herm ano.

Y a  en lib ros  anteriores, principalm ente 
en  Cántabros, L u is B arreda  se había m os­
trad o  com o uno de lo s  m ejores poetas de 
los  va lles y  m ontañas santanderinas, fuen­
tes de insp iración  de tantos y  tan  d e lica ­
d o s  escritores g lo r ia  d e  la literatura espa­
ñ ola , m as ahora, en  V alle  d el N o rte , hay 
una tan p len a  con sagración  de l exquisito 
poeta y se advierte  tanto ferv or  para la 
tierra natal, que  yo  d isputo á  Barreda 
e l prim er can tor d e l pais n o r te ñ o ; y  ten­
g o  para m í que  n o ha de tardar m ucho en 
que  de a llá  nos v en g a  la  n oticia  d e  una 
pú b lica  dem ostración  de cariñ o  ante ésta, 
n ob le  y  desinteresada co m o  p oca s , que les 
ha brindado el adm irable cantor.

E s  suprem a la  belleza  de una de estas 
com posicion es  (¡ue form a n  el tom o Valle 
d el N orte  y  hay en ella  una nota tan sin­
ce ra  de am or á la  M ontaña que .yo, con 
gran em oción , be rep etido n. 
e so s  versos, p orqu e  va  en e llos  tod o  e l  in­
m enso cariñ o  que tam bién, á m i vez, p ro ­
feso  á m i tierra m anchega. E s e l am or sin 
rival á  la  región  donde n a c im o s ; es la 
m ás altísim a palabra  d e  g ra t itu d ; a lg o  asi 
c o m o  una oración  que  se recitara en el 
m ás sublim e instante ante ia m adre amada

E l poeta , en P o s t m orten , lo s  versos ex ­
qu isitos, se d ir ige  á  la  com pañera que tan­
to  m r iv tc  ^us palabra ; am orosas y  hablán­
d o le  de una m uerte serena, de varón justo, 

11.1 [
,\I valle atgúi; di,, v í'Iv it .ís .. A a<,tsu

desde la -o la iu , ll<-/.i'l<’ el im p e r io , 
triste dcl i'Caso.
la  poiig.i> d i el rcm cn ten o
que á mi rtierf;'' .i-rlo  p-tra -"H'mprc d i.;:
y evii.-.iñtlo i l  i la r o  cutmj de «u  v l . i ,  
«T i.V d mr |»:da - p íen te- ccnnuivida—  
dos ; i .i 'td i '' .iir.ore- ; la Miintañ.i. y yo.. > 

qiie he de leer m uchas veces 
este ; •,cr-.i de -e r c iid a ó  y am or, acaso 
los m ás -Ta-ilh  -, fragantes, du lces  y  sin­
cero.". que *e han pnhlica ilo  cn  ustos tiem ­
p os. ya m unito el bueno d e  G abriel v 
G al.ín.

Tam bién  lo s  habéis d e  leer vosotros, ama- 
b jcs  “ f-ñorrr. m ío -, que á  la  p a r que yo , y

a»i. Jim  con gu sto  m ás de lica d o , sabo­
reáis la v ie ja  y  rica  habla  castellana, pura 
y  em ocionan ie , m adre de poetas singula­
res y  prosistas correctos.

Y  ten g o  para  mí que  habéis d e  exaltar 
con tanto ca lor co m o  y o  la  varia y  h erm o­
sa p rodu cción  d e  lo s  prov incian os que en 
ia tranquilidad de sos a ideicas, entre sen- 
cillotes lu gareños y  galanas m olineras cu l­
tivan  su huerto hum ilde.

L u eg o , si a lgu n a  v ez  n os  topam os en 
el m ism o cam ino, habéis de hablarm e de 
L u is Barreda, qm- n o sé si es el m e jor  de 
todos...

X i i e i " ,  ' nnsejos d e Guerra en já tih a  y  .1/- 
cira.— O tra fa lseda d  d e lo s  radicales de^ - 
truida .— L a libertad  d e  B eltrá n  y  la Junta 
m unicipal lerrou x is ta .— L o s  auxiliares d el 
verdu go.

C u an do esta? notas se publiquen  en L t  
Mo.N'.iRQtiÍA ya  se habrá visto y  fa llado  en 
C on se jo  de G uerra, en Játiba, la  causa ins­
truida con m otivo  de los actos sediciosos o cu ­
rridos en aquella  im portaste  ciudad con  m o­
t iv o  de 1,1 h u elga  de Septiem bre ú ltim o. E l 
núm ero de procesados en esta causa es 
el de 28, y  los  defensores son todos m ili­
tares.

P odem os asegurar que el fiscal n o  solicita  
para n ingu no de lo s  procesad os, penas gra ­
ves. N o  hay penas cap ita les ni perpetuas.

A ntes de las próxim as fiestas se verá  tam ­
bién en A lc ira  la  causa p or  los  vergonzosos 
sucesos a llí ocurridos.

T a m p oco  en esta causa, ni en la  d e  los 
sucesos d e  C arcagen te que ha de verse en 
b reve , existe petición , p or  parte  de los  fisca­
les, de penas capita les ni perpetuas.

P ara después de fiestas se anuncian los 
C onsejos de G uerra que han de fallar las 
causas p or  lo s  hechos d e lictivos  ocurridos 
en B u ñ ol, C ullera, S illa  y  T a b em es  de V a ll- 
d ig n a , con  lo  que  habrá term inado la  labor, 
verdaderam ente pen osa , im proba, que  han 
llevado sobre sus hom bros las autoridades 
m ilitares, en particu lar, e ! nunca bien  a la ­
bado Capitán G eneral, e l caba lleroso C onde 
de l Serrallo.

Y a  com unicarem os ligeras noticias acerca 
d e  estas vistas, cu y o  fa llo  corre  á cargo  de 
esta Capitanía G eneral, sin  que hayan de 
elevarse los  autos a l Suprem o.

«  »
I,a nueva farsa  de la cam iseta sanguino­

lenta, presentada ante el C on se jo  d e  Guerra 
de Sueca, p o r  el p rocesad o apodado C a to ­
ches, ha sido  absolutam ente destruida por 
las autoridades, d isp on ien do  que  dos m éd i­
cos  m ilitares y  tres m éd icos c iv iles  de Sue­
c a —  el forense entre ellos —  reconocieran  al 
procesado.

E ste respetable tribunal ha em itido in for­
m e, m an ifestand o que e l  reo  n o presenta ni 
la más m ínim a señ a l, antigua ni m oderna, 
d e g o lp es , con tusion es o  heridas.

A dem ás, resulta, que la  cam iseta no perte­
nece. al p rocesad o que la exh ib ió, pues es 
excesivam ente gra n d e  y  d esp roporcion ada  á 
su cu erpo, según  d icho  in form e 

N ada : que  e l  triunfo  a com p aña  á  los  com ­
pinches d e  Azzati p o r  tod os  lados.

¿Q u é  d irá  el ta lentudo T a len s de esta 
n ueva p la n ch a?

«
«  *

Puesto en liljertad prov is ion a l e l ex dipu­
tado B eltrán, sum ariado p o r  calum niador, 
ha hecho  dimi?KÍn de la  presidencia  de la 
¡u n iu  m u n icipa l radical.

.\im quc E í  P u eb lo  d ice  que e? la en ferm e­
dad que padece D . AdolF.i. la  verdadera 
lausa' de cbta d im isión , I.t. gentes opinan 
que B eltrán , di?;’,'i-.tado p or  e l abandono y 
c l o lv id o  en que le han ten ido sus am igos 
políticos  durante su prisión , n o picuda ocu- 
par-e  m ás de p o lítica , al menu.s uiieníra? siga 
-le iido  el amrt. su (o rd ia l enem ig.5, e l 'd ip u - 
i.ido Azzati .

; ü h , la .irmóní-i revi-Y • 1. '.''.ii ''>'

C(i;uiBúan !■?'• p .ip clito? lcrruuxi?ia-* v i-pcI- 
quiad.sta? de c -ta  cap ita l, insullaiido i l-.- 
persona- que uo secundan la caini-aíi.;, |«'i 
e llo - em pren dida , en  fa v o r  d c l m dalt • de 
los  reos d e  Cullera

E ntre lo> epítetos tpio dnrígi-ii i - c -  láu­
danos digno-: ,jue n o quieren -egu ir  l.i cn- 
irien te  m odernista  d e  coadyuvar :¡ que que­
den  im punes e«tos delitos tan m onstruosos, 
se lia hecho  cé lebre  el im portado de esta 
C orte .N o s  llam an, uauxiliares de l verd u go».

Si va liera  ponerse a l n ivel d e  estas gen­
tecillas incultas, tendríam os que record ar­
les , con  igu a l lóg ica  á la p o r  eE os em plea­
d a , que  han prestado antes y  después del 
Cansejci á lo s  procesad os p or  aquellos d e l i ­
tos, p o r  e l o lv id o  en que  han tenido v  tie ­
nen á las nobles víct-m as d e  aquellos ván- 
d á licos  hechos, m erecen  el ca lificativo  de 
«ayudantes d e  lo -  crim inales». ' .

D iente p or  d iente, o jo  .p or  oj.i.

P ío  G arcía del Cid

E L  P AIS  de l 18 d ice :
<No de b e m o s o c u lta r  q u e  la  r iq u e za  

p ú b lic a  aum en ta  de  año en  año». 
¿Será  es ta  la  o b ra  de  la R e p ú b lic a ? ...

n  i i n i i
El Consejo de Administración 

de esta Sociedad, en vista de las 
utilidades del ejercicio de 1911, 
ha acordado repartir un dividendo 
activo de se is  p e se ta s  por ac­
ción, que, con el distribuido á 
cuenta en el ¿mes de Julio último, 
forma un total equivalente al 6 
por 100 del capital desembolsado, 
libre de todo impuesto.

El pago de ese dividendo que­
dará abierto desde el día 2  de 
Enero próximo, en las Oficinas 
centrales de este Banco, en las de 
sus Sucursales de Barcelona, M á­
laga, Granada, Zaragoza, Sevilla y 
Coruña, y en los siguientes esta­
blecimientos:

En Qijón: Banco de GIjón.
En Santander: Banco de San­

tander y Banco Mercantil.
En Bilbao: Banco de Bilbao, 

Banco del Comercio, Banco de 
Vizcaya, Crédito de la Unión Mi­
nera y casa de Banca de D. An­
drés de Isasi.

En San Sebastián: Banco Gui- 
puzcoano.

En Burgos: Banco de Burgos.
En Oviedo: Banco Herrero.

Madrid 20 de Diciembre de 
1911.— El Secretario general, Ra­
món A. Valdés.

KERMQSII FINCA FROPIEDAO OE LA INSTITUCION
Laboratorios - Unállsis - Gaipos Ce c iitlito y eiperieiicias

Ingen ieros electricistas
Ingenieros M ecÉinicce

Ingen ieros A grícolas
P rofesores E lectroterapéutieos 

IDIOMAS: PrlTlIeglo eiclusIVD eos psleots aúoi. 48.402 
NoBtniso golismailo escegiilii s intellgule

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

J O M O  G E R l / E R A  B f l V l E R R
Fmériir t i  Cspiii dei iistcN 4e eiseiuu CBrru^MMieí»

Para \aSwmn, datailM 

j  natncnUa 
H w U sí‘
gUiCill* IBAUÍTI»!

Sr. D. JULIO GERVERA BAVIERA
INOSNIERO

VALENCIA

¿  Im p .  d «  A . M a rz o .— S . ü e rm e iie B Ü d o , 3 2 .

I?. * *  SUSCRIPCION *  *  *  
*  MADRID V PRCVINGIAS *
Semestre.............. S.60 pesetas.
A R O ..........................  5 ,0 0

EXTRANJERO
Semestre...................  3 pesetas
Ano........................  6 íd.
AoLOS VENDEDORES Y CO­
RRESPONSALES, 2 5 EJSM- 
,1. PLARES 7S CENTIMOS ,r.

DlreUopIetihQ; mm VARELA

H iim  aíraiaio 10 [éDfimos
c » . .

SE POBIKA LQS SABADOS

REDAOaON *  *  *  vf, *  
*  *  *  Y ADMINISTRACION 

&  CORHEDERABAJA.il 
TELEFONO 3.41E *  *  *  *  

-.t &  A  APARTADO 408
LOS GIROS A CARGO DEL 
SUSCRIPTOR TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 
?, .?/ -S *  PLANA *  *  *  
L PAGOS ADELANTADOS ^  

-------------------------------------------O

Rúmeio del dia 5 [dntimoi

C O LA BO RA D O R ES

E xcm o , S r . D. S e g ism u n do  M o re t.

» > E d u ard o  D a lo .

> a Jo sé  S ánchez Q uerrá.

» C on d e  de  R om anones,

» C on d e  de A lbay.

» 0 .  A ugus to  G o n zá le z  Besada.

» C on d e  de  Esteban  C o llan tes .

» B a ró n  de  S a cro  L ir io .

» C on d e  de S a n  Luís.

» M arqués de M o re lla .

» M arqués de M iraso l,

r  D. G ab rie l M aura ,

D. M igu e l P r im o  de R lc .-r*. 

D .* S o fía  Casanova.

D . A n to n io  R o y o  PHIanova. 

> L u is  M o ro te .

» Lu is  de A rm lñá n ,

•  M ig u e l d e  U na m u n o .

» M anue l B u e n o . '

General

Sra.

S e ñ o r

B O L E T IN  DE SU S C R IP C IO N

■ D .

de provincia de

que vive en la calle núm I

d esea  suscribirse á L A  M O N A R Q U IA  p o r  un 

H oy d e d e

Flirae dol suseriptor.

vecino

NOTAS.— 1 .* Los bdatines deben venir BCampefledos da su Impor­
te. remitido por medio de libranzas de la Prwisa 
ó letra del Giro. No se admiten sellos de correo.

2 .* A los que se suscriban por un afio «e les remitirá la 
obra de Benigno Varela. CUARTILLAS PARA 
MI REV, que sale tras pesetas, con uu cuarenta 
por ciento de descuento

T © G a S  ,í* .í*

A  A  U M P O K M E S  

A  A  L I B R E A S  A  A

GRAN SnSTR ER Ifl 
DE

c r o s É  X j - A . z
A re n a l, 16 y 18, e n l.o .-M A D R ID

¡ ¡ E U R E K f l ü
Es la Eienda de calzado, m ayor y m ejor surtida 

del Mundo.
N I C O L A S  M A R I A  K I V E H O .  \ l

( A N T E i

Ayuntamiento de Madrid



8 A N U N C I O S
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

MñDRIDv PROVINCIAS

Un sem estre .. 2 ,60  ptas. 

Un año . . . .  5 ,00 id.

EXTRANJERO

Un semestre. . . , 5 ptas. 

U n a ñ o ................... 6 id.

TARIFA DE ANUNCIOS

Director-Propietario: B E N T G N O  V A R E L A

En las páginas 1.“ . 2.® f  3 .*, la linea  1,50 ptas.

Id, 4,®, 5,*, 5,® y 7,®. la linea , I id, 

Er. la página 8,®. la lín e a .................................0 .50  id.

^ o s  adelantados. G iros á cargo de los soscriptores. y a|i[ii¡iistia[ÍÓ|l, [011611813 Baja. 21. ISlélOlD 3.415. UpaitailO 40S. ' " í ° ' ’ ' ^ 2CÍones gráficas desde 1,50 pesetas la linea.

(
No sólo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la -publicación: ---------------  ' ■
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias.

Grandes almacenes de sombreros.
G0N2ALE2 RIVAS

Preciados, 23 y 25.

Primera 6a sa  en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la Souperativa del Ministerio 

de la Guerra y de otras varias.

os„,».»¡jjlNTERESAMTISIMOn!"
Si n o tenéis vuestras casas bien am uebladas y  con fortab les; si no estáis bien vestidos y calza­

dos ; s i carecéis d e  máquina d e  co se r ; de un buen relo j; d e  un arma de caza  ó  defensa; en  fin, s i os 
nriváis d e  algunas prendas ú o b je to s  que o s  sean n ecesarios, es p orqu e queréis.

Con las grandes facilidades que da la casa FELIX 60MEZ, pod éis  adquirir lo que o s  haga falta
sin hacer grandes d esem b o lsos .   . . .  _ . „

Para con v en ceros , visitad es tos  grandes alm acenes; ped ir mas detalles y  con d icion es, y  estoy 
segu ro  de que seréis  parroquianos.

  -  f b X jI X  o - o n v w d i ^ i z :  ~ ----------------
e o s t a n i l l a  d e  l o s  A n g e le s ,  , e s q u in a  á  A r e n a l .

Cam as. M uebles, T e jid os , Sastrería, Zapatería , R elojería , 
G ram ófon os, A paratos e léctricos , Arm as, A rtículos para via­
je . A lfom bras. Esteras. A bacás, M antones, C orsetería, etc. etc. 
U nico representante para la venta á p la zos  de las máquinas 
d e  coser marca Zurn y Gunlíier.

GONZALEZ RIVAS
Preciados, 2 3  y 25.

I Sucursal: Montera, número 41.

m  mnioniiL

i m m i s T j t  

POBATIOn DF eholaj
; ; : :  IIHIIEO

Fundada en 1887-

Cspita

17.500.OOO.francos.

E m ision es públicas de 
E m préstito  d e  E sta ­
d os. C apitales y 4e ac­
c ion es  d e  E m presas 
¡n d u s tr ia le s .—  T rust 
p ara  a em isión  d e  tí­
tu los, — F orm ación  de 
S ociedades anónim as. 
T oda  cla se  de op era - 
:: a c io n e s  de Banca ::
D irección te lM napcai 
F lU nV ESTO . G, Broad 
S tree t P lace, LONDON 

E. C.

--------------------------------- 2 - S “ Z - S  ^

Obras de Benigno Varela. G
Senda de to r tu ra  (N ovela  d e  un duelo

trá g ico ........................................................ ..
El sa c rip c io  de M arga ra  (F lores de

rom an tic ism o).............................................
Isabel, d is tin g u id a  co ro n e la .............
Volcanes de am or (C uentos natura­

listas)...................................................   3
Mi “ E v a n g e lio ,, (E l libro azote  de c o ­

bardes) ........................................................... 4

r

3 p ta s .

3 ’>
3  o

C o r a z o n e s  l o c o s  (H istorial de la se ­
mana trágica en B arce lon a )..................  3  ptas.

F ie b r e s  a m o r o s a s ...................................  4  »
C u a rtilla s  p a ra  m i R e y     ............ 3 *
V o a c u s o  ante 5 .  M. (A cusación  con

tra cuatro ca p ita n es)................... : ”
L o s  q u e  c o n s p ir a n  c o n tr a  e l R ey  

(Siluetas d e  Soriano y Lerroux), se ­
gunda ed ic ión ............................   2

SERVICIOS DE LR COM PflÑ ífi TR/iS/tTLííNTiCñ
L f n e a  d e  F i l i p i n a s

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y  haciendo lea eacalas üe La Corufla, Vigo, 
U iboa , C id U , Cartagena, Valencia, para aallrde Barcelona cada cu alio  s m ^ s ,  O eeas: 8 de 
Enero, S de Febrero, 3 de Marzo, 2 y 30 de Abril, 28 de M ayo, 25 de Junio, »  1” “ °!
A gosto, 17 de Septiem bre, 15 de Octubre, 12 de Noviem bre v lü d e  Diciembre directamente para 
CKnova. Poit-SaW , Suez, C olom bo, S in ^ p o o re  y Manila. S u id as  de Manila cada cuatm  mar­
tes, ó  aean; 25 de linero, 22 de Febrero, M  de M arzo, I9 d e A M i!, 17 de ^ e ¿ “ nlo, 1
Julio, 9 de A gosto, 6 d e  Septiembre, 4 de Octubre, 1 y 29 de Nov erabre y 27 de Diciembre, ha 
clenJo las miamas escalas que a la Ida hasta Barcelona, prosigu endo el vlaie para C W U . Li s- 
hoa Santander y Liverpool. Servicios por tranabordo para y de loa puerto» de la costa  orlen a 
de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, japón y Austria

L í n e a  d e  N u e v a  Y o r k ,  (¿ u b a  y  M é j ic o .
S ervicio menaual, saliendo de Qénova el 21; de N dooles, el 23; de Barcelona, el de Má­

laga e l 28, y de Cádiz, el 30, directamente para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto M ó*l- 
CO: é e > fr«o  de V eracnii, e l 26, y de Habana, el 30 de caña mes, directamente para Nueva ío r k ,

Vdmíte pasaje y carga para puertos del Pacifico, asi com o pata Tam plco, con escala
en Verac-ut. _    ,  ,

L i n e a  d e  V e n e z u e la . ( ¿ o lo m b ia .
S ervicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de V ^ en cla , « ^ 3  de Málaga y de 

C ádiz, el 15 de cada m es, directamente para las Palmas, Santa Cruz í ' d í
d é la  i’ alina. Puerto R ico, Habana, Puerto Limón y C olón , de donde ®'
cada m es pata Sabanilla. Cura?ao, Puerto Cabello, U  ^ a y r a ,  etc. Se ¿
para Veracruz y Tam plco, con transbordo en H iba a s . Combina POQ•' 
co n la s C o m p iflia s d e  navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite P“ ®1« 7 
billetes y conocim ientos d frcctos. También c a r g a  para M ataeaibo y Coro, con transbordo en 
Curacao, y para Cumana, Carúpano y Trinidad, con  transbordo en Puerto CabeUo.

L í n e a  d e  B u e n o s  A i r e s .
Servicio mensual aallendo accidenlalmenle de Génova el I.’ ; de Barcelona el 3; de .Mála­

ga, el 5, y de Cádiz, el 7, directamente para Santa Cruz de d ’
r«s §tnoreodlendo t\ v ü íe  de regreM> desde Bueooe A iree el día I-®i y de M ontevideo, el 2, di 
rectamente pars Canarias. Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, Óénova. ^Combinación, por 
trasbordo en Cádiz, con los puertos de Galicia y Norte de Espafla.

L í n e a  d e  C a n a r ia s ,  F e r n a n d o  P ó o .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2j^fle Valencia, el ^  de Je “ le !

-á d iz , ei 7, directamente para Tánger, Casablanca.
CanfR TfiiT de u  Fulma V oucrtos o c  la  costs occlücniai Qt A ín ca .

b « ? e s o  d^Fernindo^P^^^^^ haciendo las escala» de Canarias y della Península, .nd l-

‘ ‘ ‘ “' ‘ p Í ioI « ñ o r e s  idm iten carga en las con dicion es más favorables, y passjero», á quienes 
la da alojamiento muY cólijodo Y trato esmerado, com o ha acreditado 2 >l

ReaV ord ln  A H nfsU lo de Agricultura, industria y C om ercio y Obraa publicas de U  de 

y o , deseeo hacer lo» exportadores.

L í n e a  d e  © u b a - M é j i c o .
_  . , j  H.hana Vetacniz v T am oico, saliendo de B ilbao el ITrde Santander

és'^de Iday v u K  tamW^^ precios convencionalea para cam arotes de lu jo .

T I M B R E  R E T R A T O
•niir M  Cl -------------------El tim bre retrato e s  la repro-
/IIÜL tü lL ducción  fotográfica  en  cau ­
cho, de ex a cto  parecido y fácil estam pación  sob re  cualquier 
papel, de vuestra im agen fotográfica.

Cl T IlfD D E  D C T D IT fl o s  s ir v e  para obten er millares de copias lL llInDlIt KtlMl I de una fotografía , con  igual facilidad 
que co n  un se llo  d e  caucho sob re  papel de cartas, postales, 
tarjetas d e  v is il i ,  etc ., etc.

El lllItE MID
familia y  am istades.
[| T IIID D E  D rrD R T n  para obtenerlo basta enviar una fotogra-- 
LL llRIIllt Rl IÍw IÜ fia, y  á  los  o ch o  días se  o s  entregara el 

j  • TIM BRE RETKflTO.

A provincias se envían, certificad os , á lo s  d iez  días d e  reci­
bir c l  ped ido .

LHS FO T O G R A FIÍIS SE DEVUELVEN IN T aC T A S

P recio  del tim bre re­
trato, excep cion a l, con 
un tam pón y rod ilos; A 
lo s  lectores de “ La 
M o n a r q u ía , ,  q u e  
acom pañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS

es  el m ejor regalo para una m ujer, entre 
n ov ios, y com o recuerdo eterno para la

L os lectores  de pro 
vincias se s e r v i r á n  
acom pañar carta  certi­
ficada ó  sob re  m onede

D.
q u e  v i v e  e n  

c a l l e  d e  

e n v í a  

p e s e t a s

Timbre retrato.

J o t o g r a f i a s y  e l  i m p o r t e  d e

p a r a  h a c e r

T A M B R E  R E T R A T O  y 0,50 para ga stos  de certifica d o .
T o d a  la correspondencia  y p ed id os  á nom bre d e

p. T0RREM©eHA, Grabador,
4 2 , Hortaleza. 42.»MHDRlD

13638951

Ayuntamiento de Madrid




